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RPJ adquirió el compromiso desde hace dos años 
de dedicar cada ciclo anual uno de sus núme-
ros a la Escuela de Pastoral con Jóvenes. Dos son 
los motivos. Por un lado, por la originalidad de 

su formato (instituciones diversas que junto a los jóvenes 
piensan, reflexionan y ofrecen un trabajo en torno a la 
pastoral juvenil para quien desee compartir); y por otro 
lado, mantener y alimentar el pequeño surtidor de vida 
eclesial que surgió tras el Fórum de Pastoral con Jóvenes 
celebrado hace ahora seis años.

Este año se ha celebrado la edición número XIII de la 
EPJ. Quizá muchos ignoren que la palabra “escuela” 
(latín ‘schola’) tiene su matriz originaria en el término 
griego ‘esjolé’, que directamente hace referencia al ocio 
o tiempo libre. Y no es una incoherencia pensar en ocio 
al hablar de la escuela. Lo contrario sería el ‘negocio’. 
Por tanto, la EPJ retoma en su entraña este significado 
originario para plantear y presentar a los acompañantes 
de jóvenes una propuesta que ‘libera al espíritu’, esto es, 
lo dota de un tiempo gratuito para deleitarse y compartir 
libremente.

La EPJ es una experiencia que se aleja de los formatos 
cada vez más contagiados por la empresa (el negocio), en 
los cuales una persona va a ‘comprar y consumir’ expe-
riencias tras conocerlas, sobre todo si las ve productivas 
para su realidad. En cambio, la pretensión de la Escuela 
de Pastoral es crear un 
ambiente, suscitar un 
encuentro y dejar que 
las dinámicas y expe-
riencias planteadas sus-
citen en cada participante 
“lo que Dios quiera”. En ocasio-
nes escuchas entre los comentarios 
finales expresiones del estilo: “este año 
no he aprendido gran cosa, pero me voy re-
forzada, animada y con ganas de comenzar con 
mi grupo”. Otras ocasiones se escuchan otros co-
mentarios como: “¡qué interesante el taller sobre 
la imagen!” o “voy a proponer a mi grupo este año 
la celebración que vivimos de la Reconciliación”… 

Sea como sea, no se busca el negocio, la utilidad práctica, 
al estilo de una feria de muestras, sino provocar un en-
cuentro que suscite la experiencia, y fruto de lo vivido, 
surja el deseo de innovar, probar, compartir, abrir cami-
nos… Evangelizar.

Este año, la Misericordia ha marcado el lugar del encuen-
tro. Dios se/nos conmueve ha sido la propuesta para sus-
citar en nuestro espíritu un tiempo de descanso, tiempo 
libre necesario para poder respirar y sanar roces y heridas 
que ocasiona tantas veces la misión. Si en nuestra Iglesia 
no somos capaces de crear espacios para descansar, corre-
mos el riesgo cada vez más alarmante del desgaste perso-
nal, el cansancio y la desilusión. Así que tenemos un reto, 
casi más importante que el de la convocatoria a nuevos 
jóvenes, que es contar con acompañantes, catequistas o 
colaboradores descansados interiormente para la misión. 
Es por ello que, un año más, la Escuela de Pastoral con Jó-
venes reivindica los espacios para el tiempo libre y el ocio 
del espíritu para cuantos acompañamos a los jóvenes y 
adolescentes. Sobre lo que aconteció, dejan buen testimo-
nio cada uno de los artículos de este número de la revista. 
Esperamos que os descansen.

Quedamos emplazados para la EPJ 2015, del 25 al 26 de 
septiembre en Madrid para refrescar nuestro espíritu con 
la Alegría.

Finalmente desde RPJ 
querríamos hacer llegar 
un sencillo y sentido agra-

decimiento (no lo aceptaría 
de otra manera) a quien ha 

sido y es un referente de la Pas-
toral con Jóvenes en nuestro país y 

‘ánima’ de esta Escuela durante años: 
Álvaro Chordi, sacerdote de ADSIS. 
Damos gracias a Dios por su entrega e 
ilusión contagiante y le deseamos que 

cuanto viva y emprenda a partir de aho-
ra sea reflejo de su vida enamorada de Je-

sucristo y su evangelio a favor de los jóvenes. 
Gracias, amigo.

> editorial 
tiempo libre
para el espíritu



> fotomatón

Si quieres saber más 
puedes descargarte 
el documento con los 
Fundamentos de la 
Escuela que también 
tienes disponible 
en la web www.
escueladepastoral.org

Sacando al artista que 
llevamos dentro, en el taller 
de “La misericordia hecha 
arte” de nuestro colaborador 
Rogelio Núñez Partido,  donde 
los asistentes tuvieron la 
oportunidad de expresarse de 
forma gráfica.

Los voluntarios pieza clave para que la 
Escuela sea un éxito, año tras año. Gracias!!

El equipo de voluntarios encargado de la decoración del 
escenario y coordinado por el gran Javier Carabaño, da 

los últimos retoques el viernes por la tarde.

También hubo 
tiempo para 

experimentar la 
misericordia de 

Dios a través de una 
dinámica penitencial 

nada convencional. 
La  tenéis a vuestra 

disposición en 
el cuaderno de 

materiales de este 
número.

una escuela 
con fundamento

Chipi, de Ain Karem, coordinó al grupo de 
voluntarios encargado de los cantos en la 
eucaristía final.

Salgamos a transmitir La Noticia! 
Nos toca a nosotros llevar a los 
jóvenes esa pizca de Ternura y 
Locura #epj2014 
@MariaCresp97

“Todo por Amor, nada por fuerza” 
el amor en si mismo, es ya una 
revolución #epj2014
@Maritere2004
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7> FOTOMATÓN

Crónica twitera de 
una revolución

Accede desde aquí a 
una crónica a golpe 
de “tweets” en la que 
han participado más 
de 30 asistentes.

112 cuentas y 169 tuits (132 RTs) en 22 minutos convirtieron el 
hasthag de la #epj2014 en trending topic el domingo por la mañana. 
La dinámica organizada por los jóvenes el domingo por la mañana en 
la que se propuso intercambiar impresiones a través de las cuentas 
de twitter de los asistentes disparó su difusión aupando #epj2014 
como segunda y tercera gran tendencia durante un tiempo. 

Raul Tinajero, 
Director de Dpto. 
de Pastoral Juvenil 
de Conferencia 
Episcopal Española, 
nos acompañó la 
mañana del domingo 
y presidió la eucaristía 
de envío en la que nos 
invitó a compartir esa 
Misericordia de Dios 
en nuestro día a día.

SM Dani y Blacksoul 
pusieron en pie a todos los asistentes con 
un concierto de rap que hizo las delicias 

de los más marchosos. Otra forma de 
comunicar la Misericordia.

Casi 300 jóvenes participaron durante los dos días de la 
Escuela. Record de participantes para una Escuela que busca 

tender puentes, crear redes en torno a la Pastoral Con Jóvenes.

> LA #EPJ2014 TRENDING TOPIC



8 > presentación 

la revolución 
de la ternura

Un año más nos volvemos a encontrar para disfrutar juntos de este espacio formativo y 
celebrativo que es la Escuela de Pastoral con Jóvenes. Sed bienvenidos a esta decimotercera 
edición, que nos adentrará en la Revolución de la Ternura. 

Todos los que estamos aquí somos discípulos mi-
sioneros que queremos un anuncio y un testi-
monio cristiano cada vez más puro y fiel al Evan-
gelio de Jesucristo. Sabemos bien que nuestra 

fuerza no reside en nuestras capacidades, sino más bien 
se esconde en las aguas profundas de Dios en las cuales 
estamos llamados a echar las redes. 

Precisamente Dios ha sido la palabra clave de las tres úl-
timas Escuelas de Pastoral: “Dios vive en ti” (2012), “Dios 
nos reúne con un mismo latido” (2013) y “Dios se conmueve. 
Dios nos conmueve” (2014), o dicho de otro modo, la emer-
gencia de la interioridad, la comunión eclesial anclada en 
la eucaristía y la misericordia, clave del evangelio y de la 
vida cristiana. Esta trilogía es posible gracias a ese nuevo 
modo de hacer pastoral que cristalizó en el Fórum de Pas-
toral con Jóvenes: fortalecer los vínculos eclesiales entre 
diócesis, congregaciones religiosas y movimientos laicales 
a favor de los jóvenes. 

Estamos ante una auténtica crisis de fe que nos exige bus-
car una nueva gramática de dicha fe desde la recuperación 
de sus elementos esenciales, pues en tiempos de crisis hay 
que volver a lo esencial. La misericordia de Dios cons-
tituye el núcleo esencial del Evangelio. Solo podemos 
hablar de evangelización cuando el Evangelio es anuncia-
do de forma creíble como buena noticia de la misericordia 
infinita de Dios.

Parafraseando a Walter Kasper, en cuyo libro titulado “La 
misericordia” nos hemos inspirado, “el evangelio de la mi-
sericordia divina es lo mejor que se nos puede decir y lo 
mejor que podemos escuchar y, al mismo tiempo, lo más 
bello que puede existir, porque es capaz de transformar-
nos a nosotros y transformar nuestro mundo”. 

Esta misericordia es tarea de todos nosotros y nosotras. Je-
sús es poeta de la misericordia de Dios, como nos lo narra-
rá Sylvia Cano durante esta mañana. Queremos expresar, 
experimentar y practicar la misericordia en los talleres de 
esta tarde. Deseamos sentir esa compasión de Dios en las 
oraciones y celebraciones del perdón y de la eucaristía. Y 
también os invitamos a formar parte de un sueño: la revo-
lución de la ternura, marcados por la alegría del Evangelio, 
de la mano creativa e ilusionante de los Jóvenes EPJ.

Un signo profético y actual de esta revolución es la vo-
cación misionera de Manuel García Viejo, director del 
hospital San Juan de Dios de Lunsar (Sierra Leona), que 
falleció el pasado jueves a causa del ébola. Al igual que su 
compañero Miguel Pajares en Monrovia y otros religiosos-
as y laicos-as, son un ejemplo vivo de esa Iglesia como casa 
de la misericordia. Han consagrado sus vidas a Dios y las 
han ofrecido hasta su propia muerte, siguiendo la suerte 
de sus vecinos y amigos. 

No tengamos miedo a ir hacia las fronteras y las periferias 
de la existencia, donde están los jóvenes pobres, margi-
nados y últimos. Dios se ha hecho pobre entre los pobres 
y les ha reservado un puesto privilegiado en su vida y en 
su ministerio. La “Iglesia pobre para los pobres” del Papa 
Francisco es un principio-guía que ha de orientar la pas-

Álvaro Chordi Miranda
> Coordinador EPJ
@achordi



toral con jóvenes de los próximos años. Dios les otorga 
a los jóvenes pobres su primera misericordia. Así, por 
medio de un rayo de la misericordia, nuestro mundo, a 
menudo oscuro y frío, puede tornarse algo más cálido, 
algo más luminoso, algo más digno de ser vivido y ama-
do. ¡Ojalá nos adentremos profundamente en la realidad 
de los jóvenes con toda la ternura, la magnanimidad y la 
solidaridad de quien se hace cargo hasta el fondo de sus 
dolores y sus dificultades, llevando el consuelo y el coraje 
de perseverar en el camino del Señor y de la vida!

Gozad con esta Escuela de Pastoral, que ha generado una 
gran expectativa. Agradecemos a todos los que la hacéis 
posible, y en especial, a esta comunidad salesiana que nos 
acoge y nos facilita sus instalaciones para el buen desarro-
llo de la EPJ 2014. 

La coordinadora de la EPJ se encuentra ya inmersa en la pe-
paración de la próxima edición que se centrará en la “Alegría”. 
La exhortación apostólica de Pablo VI Gaudete in Domino y 
vinculada a Evangelii Gaudium constituyen la base en esta 
primera fase de reflexión previa de la EPJ2015.

> LA alegría 
  centrará la epj2015

No tengamos miedo a ir hacia las fronteras y las 
periferias de la existencia, donde están los jóvenes 
pobres, marginados y últimos. 

En la #epj2014 
aprendiendo de mucha 

buena gente sobre la 
misericordia. Lazos, 

colores, causas... 
@alfonsovadillo 

La misericordia está 
en el centro de nuestra 

FE... Por tanto es 
una oportunidad ... 
Tenemos qué ir a lo 

esencial #epj2014. 
@gruposlasalle
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11> ponencia central

HACIA UNA 
PASTORAL DE LA

MISERICORDIa
por  sylvia  cano



Introducción: una invitación que es una oportunidad

Y, antes de comenzar la reflexión, no puedo dejar de pensar en la 
cantidad de imágenes y noticias que nos llegan a diario: epidemias, 
guerras y éxodos, violencia de género, asesinatos, pateras que llegan 
a nuestras costas, inmigrantes que resisten y esperan en las fronte-

ras… De todo ello tenemos noticia casi al mismo tiempo que los hechos están 
sucediendo, en ocasiones con imágenes transmitidas en tiempo real. Somos te-
le-espectadores de programas que nos acercan a las condiciones espeluznantes 
de tantas cárceles por el mundo; de documentales que nos acercan a las situa-
ciones de hambruna y de pobreza extrema en países, pueblos y aldeas. 
No puedo dejar de recordar también cómo, recién llegada a Málaga, el último 
miércoles de julio, me llamaron para participar en una manifestación contra 
la violencia de género: “una mujer muerta más, ya van 32 en lo que va de año”.

Tengo también presentes los efectos de la crisis en tantas familias. Tras seis 
años de crisis –tal como advierte el último informe Foessa- las personas que no 
padecen ningún problema de exclusión social se han convertido en una estricta 
minoría. Sea cierto o no que estemos iniciando la recuperación, o que hayamos 
tocado fondo o que la crisis haya terminado, lo cierto es que el desempleo y 
los recortes sociales han hecho que las distintas manifestaciones de la pobre-
za aumenten a nuestro alrededor en extensión, en intensidad y en severidad. 
Hay en España, por dar algún dato, cinco millones de personas afectadas por 
situaciones de “exclusión severa”. Dice el citado informe que la tendencia de 
la sociedad española puede resumirse sintéticamente como de “Pobreza cre-
ciente y derechos menguantes”, y señala también cómo esta crisis ha afectado 
especialmente a los jóvenes, también a la infancia y a la población extranjera. 

Con todo ese trasfondo bullendo tras de mí, lo primero que me surgen son pre-
guntas. Preguntas que aparecen a modo de sospecha, que es mejor mirar de 
frente, y que se pueden resumir así: con la que está cayendo, ¿es lo más opor-
tuno hablar hoy de misericordia en Pastoral Juvenil? Ante la situación descrita 
anteriormente, ¿no sería mejor hablar de justicia?

Es verdad que Dios es misericordioso, pero ¿no corremos el peligro de bana-
lizar a Dios y de convertirlo en una especie de colega benevolente, en una es-
pecie de “papá blandiblú” que todo lo consiente, que hace la vista gorda, y que 
–finalmente- puede incluso servirnos de justificación para evadirnos del com-
promiso? ¿Hablar de una pastoral de la misericordia no puede hacernos derivar 
hacia una pastoral sentimentalista, blandita y suave? 

¿Con qué tiene que ver una Pastoral Juvenil de la misericordia? Esta es la pregunta 
sobre la que se me invita a dar algunas pistas que puedan iluminar el quehacer 
pastoral con jóvenes.

sylvia 
cano

> La autora

Sylvia Cano es profesora 
de Teología de la Escuela 
Universitaria de Magisterio 
ESCUNI (Madrid) y también 
licenciada en Ciencias 
Biológicas por la Universidad 
de Granada en 1988. Licenciada 
en Estudios Eclesiásticos por 
la Universidad Pontifica de 
Salamanca en 1997. Obtuvo 
el Certificado de Aptitud 
Pedagógica en la Universidad 
de Granada. Es profesora en 
ESCUNI desde 2008. Imparte 
en el Grado de Primaria la 
asignatura Fundamentos 
de Teología; así mismo 
imparte docencia en el curso 
complementario para la 
obtención de la Declaración 
Eclesiástica de Competencia 
Académica. Ha sido durante 
años Profesora en el Centro de 
Estudios Superiores Cardenal 
Spínola –CEU, adscrito a la 
Facultad de Ciencias de la 
Educación de la Universidad 
de Sevilla, así como, en el 
Centro de Estudios Teológicos 
de Sevilla.
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Y por otra parte: la misericordia o la compasión, ¿son algo 
más que un sentimiento o una emoción? ¿Y no haríamos 
bien en protegernos de ese sentimiento que aflora en no-
sotros –en todos nosotros- para no “rayarnos” y “depri-
mirnos”?

Sin embargo, adelanto ya una convicción: no sólo es opor-
tuno el tema, sino que es toda una oportunidad. Porque 
hacer de la misericordia objeto de nuestra reflexión es 
como ir a la fuente, al núcleo de nuestra fe. Y, en este sen-
tido, recuerdo aquí la invitación que se intuye en la ex-
hortación Evangelii Gaudium del Papa Francisco, que nos 
anima a recuperar la frescura del Evangelio y a concentrar 
el anuncio en lo esencial, en el núcleo, que es lo más bello, 
lo más grande, lo más atractivo, y al mismo tiempo lo más 
necesario1. 

Así pues, este tema es no sólo oportuno: es toda una opor-
tunidad que nos sitúa en el centro de nuestra fe, y que nos 
invita a preguntarnos qué consecuencias tiene para nues-
tra vida creyente en general, y para nuestro quehacer pas-
toral en particular, el anuncio del amor misericordioso de 
Dios que se nos ha revelado en Jesucristo2. 

Pero antes de entrar en la reflexión propiamente pastoral, 
conviene recordar cómo es Jesús transparencia de la mi-
sericordia de Dios, cómo Él nos desvela a un Dios que se 
ha ido dando a conocer no como un ser impasible o estáti-
co, sino como Alguien que-se-conmueve y nos-conmueve. 

1.- El Dios que se/nos conmueve: “He visto la 
aflicción… he oído el clamor”
Desde el Génesis hasta el Apocalipsis, la Biblia nos narra 
la historia de la misericordia entrañable de Dios que se 
nos desvela definitivamente en Jesús de Nazaret, en su 
vida, muerte y resurrección. 

En las páginas del Antiguo Testamento, descubrimos la 
experiencia de fe que ha tenido el pueblo de Israel: que 
Dios es Alguien -con mayúscula-, un Dios trascendente, a 
quien nadie puede ver y de quien el ser humano no puede 
hacer imagen alguna, pero que, empeñado en comunicar-
se y darse a conocer, va haciendo posible que los hombres 
le conozcan y reconozcan en lo profundo de los aconteci-

1.- Cfr. EG núms. 11, 35, 37 y 39.
2.- Antes de entrar en el tema, recomiendo al lector de estas páginas 

que haga un sencillo ejercicio que tan sólo le llevará unos minutos, 
y al cual puede ser interesante volver al finalizar estas páginas: con 
los ojos cerrados, haciendo silencio, deja resonar en tu interior la 
palabra misericordia. 

-	 Toma conciencia de si surgen otras palabras asociadas a ésta: com-
pasión, amor, ternura…

-	 Deja que estas palabras traigan recuerdos y experiencias (vividas 
por ti, vividas por otros)

-	 Saboréalas en tu interior.
-	 Finalmente, contesta a esta pregunta: ¿Qué parte de mí, de mi cuer-

po, escogería como símbolo de la misericordia? 

mientos que viven.

¿Y qué es lo que fue descubriendo y aprendiendo Israel de 
Dios? Muchas cosas, es verdad, pero de todo lo que el pue-
blo recuerda de su historia –larguísima historia-, hay una 
experiencia fundante y central que encontramos narrada 
en el libro de Éxodo: la experiencia de que ellos fueron 
esclavos en Egipto, que Dios se conmovió y los liberó de 
la esclavitud. Merece la pena leer el texto y prestar aten-
ción a los verbos, porque ahí encontramos ya, aunque no 
aparezcan las palabras “misericordia o compasión”, cómo 
Israel ha descubierto al Dios que- se- conmueve. 

En Ex 2, 23-24 dice que los israelitas esclavizados “gemían 
y clamaban, y sus gritos de socorro llegaron hasta Dios des-
de su esclavitud”, y un poco más tarde se narra cómo Dios 
se hace presente al oír ese clamor, un clamor que está he-
cho de gritos de dolor por el sufrimiento y por la explota-
ción a la que el pueblo está sometido.

Ex 3, 7-10: “He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he 
oído el clamor que le arrancan sus opresores y conozco sus 
angustias. Voy a bajar para librarlo del poder de los egip-
cios. Lo sacaré de este país y lo llevaré a una tierra nueva 
y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel (…) El cla-
mor de los israelitas ha llegado hasta mí, he visto también 
la opresión a que los egipcios los someten. Ve, pues, yo te 
envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los 
israelitas”. 

A Dios le conmueve el clamor y la aflicción del pueblo: 
conoce sus angustias, ha visto el sufrimiento, ha escucha-
do su clamor, y quiere implicarse en la liberación de su 
pueblo, para lo cual elige a Moisés3. 

Este acontecimiento liberador condensa la experiencia de 
Israel: el Dios que lo eligió como pueblo suyo, que hizo 
con él una Alianza, que lo libró de la esclavitud, es, sobre 
todo, un Dios afectado por la suerte de su pueblo, es un 
Dios misericordioso y compasivo4. Y su misericordia tiene 

3.- “El dato es muy relevante, ya que termina con la imagen de un Dios 
espectador impasible de la aventura humana. Dios acontece en la vida 
de Moisés como un Dios afectado por las miserias y el dolor de los 
oprimidos y, al mismo tiempo, como un Dios misericordioso que trae 
auxilio y liberación”. Vid: Vitoria Cormenzana, J. (2013) Una teología 
arrodillada e indignada. Al servicio de la fe y la justicia. Santander: 
Sal Terrae, pg. 52.

4.- Una fórmula con la que Israel expresa aquello que ha conocido y re-
conocido de Dios será está: “El Señor, El Dios compasivo y clemente, 
paciente, rico en bondad y lealtad”. Y señala el cardenal Kasper: “La 
decisiva afirmación sobre el ser clemente y misericordioso de Dios no 
es una aserción especulativa ni el resultado de una experiencia místi-
ca, sino un enunciado de fe en virtud de la autorrevelación histórica 
de Dios. En la historia revela Dios su esencia oculta a los seres hu-
manos. De ello no se puede hablar especulativamente, sino solo por 
medio de una narración. En este sentido, la citada fórmula es una reca-
pituladora autodefinición veterotestamentaria de Dios”. Vid: Kasper, 
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una dimensión encarnadamente concreta: es una apuesta 
por la vida, por la vida digna y libre, buena y feliz para to-
dos, por eso se vuelve especialmente hacia aquellos cuya 
dignidad y felicidad están más amenazadas.

El pueblo también aprendió que responder a ese proyecto 
de Dios para ellos, como personas y como pueblo, entra-
ñaba un compromiso. ¿Qué hay que hacer para estar en 
relación con Dios? ¿De qué manera tiene sentido darle 
culto? Pues comportándose como Dios se comportó con 
ellos cuando eran esclavos. De ahí el estribillo que se re-
pite incansablemente en las páginas del Antiguo Testa-
mento, de la atención al “pobre, al huérfano, a la viuda”, 
los más débiles y vulnerables de la sociedad en aquellos 
tiempos. De ahí también, la voz de los profetas que denun-
cian el que se dé culto a Dios mientras se silencia la voz de 
aquellos por quien Dios se preocupa especialmente.

Son también los profetas los que no dudan en acudir a 
imágenes para explicar y reflejar que el Dios en quien 
creen y en el que se apoyan no puede dejar de amar en-
trañablemente. Ante el desvarío, las infidelidades o el pe-
cado de su pueblo, Dios no puede abandonarlo a su suerte 
porque su corazón se conmueve como el corazón de una 
madre por su hijo: “Cuando Israel era un niño, yo lo amé 
(…) yo enseñé a andar a Efraím (…) con cuerdas de ternura, 
con lazos de amor, los atraía; fui para ellos como quien alza 
un niño hasta sus mejillas y se inclina hasta él para darle de 
comer (...) El corazón me da un vuelco, todas mis entrañas 
se estremecen” (Os 11,1-8). Dios- así lo experimentaron los 
profetas- siempre ofrece su perdón y la posibilidad de un 
nuevo comienzo5. 

Israel experimentó muchas veces que este Dios, le des-
concertaba y que no encajaba en sus esquemas. En este 
pueblo tenemos que situar a Jesús de Nazaret quien des-
vela y hace transparente de forma plena y definitiva esta 
imagen del Dios compasivo y misericordioso presentida 
por Israel. 

2.-Jesús, transparencia del Dios que se/nos 
conmueve
Cuando van a presentar a Jesús iniciando su andadura 
por los caminos de Galilea, los evangelistas se detienen 
en señalar de dónde brotaba su modo de ser y de actuar: 
recuerdan que Jesús tuvo una experiencia absolutamen-

W. (2013) La misericordia. Clave del Evangelio y de la vida cristiana. 
Santander: Sal Terrae, pg. 55.

5.- A propósito de la cita de Os 11, 8, recuerda el cardenal Kasper como 
“la santidad de Dios, su ser totalmente otro respecto de todo lo huma-
no, no se manifiesta en su justa ira ni tampoco en su trascendencia, 
inaccesible e inescrutable para el hombre; la divinidad de Dios se hace 
patente en su misericordia. La misericordia es la expresión de la esen-
cia divina”. Vid. Kasper, W. Op.cit. pg. 56.

te única y singular de Dios, descubierto ante todo como 
amor incondicional, y recuerdan también que Él se enten-
dió a sí mismo sobre todo como Hijo amado por ese Dios 
entrañable. Esta experiencia será la que configure su vida 
y su proyecto: transparentar la presencia actuante y salva-
dora de Dios, descubierto como misericordia. 

¿Y cómo es Jesús transparencia del Dios misericordioso? 
Podemos decir, para empezar, que ese anunciar y desve-
lar a Dios no lo hace Jesús ofreciendo grandes discursos 
sobre quién o cómo es Dios, ni con grandes teorías sobre 
la misericordia, sino siendo y haciéndose él mismo “mi-
sericordia en acción”: en su modo de ser y actuar, en sus 
palabras y en sus gestos, en su modo de relacionarse y en 
los lugares a los que se dirige.

Un Dios que se mueve
Y lo primero que Jesús transparenta es un Dios-que-se-
mueve. La itinerancia –así lo presentan los evangelistas- es 
un rasgo fundamental de Jesús: Él se mueve entre los lu-
gares cotidianos de las personas, llega a sus pueblos, a sus 
casas, camina junto al lago, recorre los caminos de Galilea, 
se desplaza hacia Judea… Así pues, el Dios que Jesús hace 
presente no está atado ni encerrado: no está atado a con-
diciones para salir al encuentro de la gente, ni está ence-
rrado en los límites cerrados y sagrados de determinados 
lugares. Y esto, que nos puede parecer un dato elemental, 
sorprendió a los fariseos y a los saduceos de su tiempo: los 
unos –maestros e intérpretes de la Ley- por considerarse 
cumplidores de aquellas condiciones que garantizaban el 
encuentro con Dios; los otros –autoridades del Templo- 
porque creían ser representantes del lugar por excelencia 
a donde uno tenía que ir para encontrarse con Dios.

Un Dios que sale al encuentro
En estos desplazamientos, Jesús se encuentra y entra en 
relación con todo tipo de personas: con pobres y con ricos, 
con sanos y enfermos, con justos y pecadores, con gente 
considerada pura y con gente considerada impura. A to-
dos, sin excepción, les ofrece y anuncia la buena noticia 
del Reino de Dios, de ese Dios-Abbá, experimentado por 
Él como amor, experimentado como Padre que ofrece a 
todos una vida digna y feliz, buena y justa; y todo esto, es-
pecialmente, a quienes más lo necesitan. 

¿Y por qué especialmente a quienes más lo necesitan? 
Pues justamente por eso: porque son los que más lo nece-
sitan y así es la bondad de Dios; porque Dios es amor y el 
amor nunca es imparcial; porque Dios es como un Padre 
bueno a quien se le va el corazón detrás de sus hijos más 
necesitados De ahí que esa Buena Noticia de Jesús, ofreci-
da a todos, tiene unos destinatarios privilegiados, y Jesús 
hace de ellos el distintivo de su misión: “El espíritu de Dios 
está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena 
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noticia a los pobres; me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y dar 
la vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos…” (Lc 4, 18). 

Los destinatarios privilegiados
Estos destinatarios privilegiados del anuncio de Jesús son –usando la expresión 
del Papa Francisco- los hombres y las mujeres de las periferias, de las periferias 
de su tiempo que son, a la vez, sociales y religiosas. Hombres y mujeres que son 
víctimas de una sociedad injusta y desigual, que viven en la desesperanza de la 
pobreza, que viven en la marginación social, y que sienten que no cumplen ni 
pueden cumplir las condiciones para encontrarse con Dios. 

Para todos ellos el anuncio del Reino consiste en la afirmación de que Dios no 
tolera ni justifica su situación, que ellos tienen un lugar privilegiado en su cora-
zón de Padre y que Dios quiere revertir su situación. Porque el proyecto de Dios 
se parece mucho a un banquete donde todos se sientan a la mesa como iguales, 
como hermanos, sin que nadie falte. 

Se conmueven las entrañas
Este anuncio se hace visible, especialmente, en la calidad de los encuentros de 
Jesús, en el tipo de relaciones que establece y en las consecuencias que el en-
cuentro tiene para la vida de aquellas personas. 

Los encuentros de Jesús –basta asomarnos a las páginas del Evangelio para 
descubrirlo- están cargados de una profunda humanidad y marcados por la 
gratuidad y la cercanía: Jesús se detiene, mira a los ojos, escucha, pregunta, 
toca y se deja tocar... Y los evangelios, parcos en detalles cuando se trata de los 
sentimientos de Jesús, se detienen en señalar como característica su capacidad 
de dejarse conmover cuando descubre el sufrimiento y el dolor en el rostro 
de las personas que se le acercan y a las que Él se acerca. En concreto, seña-
lan los evangelios que a Jesús se le conmueven las entrañas6, una expresión que 
sólo aparece referida a Jesús (o a personajes de parábolas que hacen referen-
cia a Él), y que resultaría empobrecida si la tradujéramos sólo por “lástima” o 
“pena”. Ese conmoverse las entrañas hace referencia a una reacción que abarca 
a la persona entera, que se experimenta incluso físicamente y que tiene que ver 
con sentimientos de ternura, de compasión, de pena; que tiene que ver con la 
experiencia de un ponerse en la piel del otro y sentir con él. Jesús se hace cargo 
del sufrimiento y del dolor, y, en ese hacerse cargo, se expone, se deja tocar por 
la realidad vulnerable, no se protege frente a la limitación, frente al dolor, frente 
al pecado… y, por eso, sus entrañas se conmueven.

La compasión se hace gesto 
Y porque Dios quiere revertir esa situación sufriente y dolorida, de las entra-
ñas conmovidas de Jesús surgen siempre gestos concretos que son signos del 
Reino: gestos de sanación de lo que enferma y paraliza, gestos de liberación 
de lo que aísla y excluye, gestos que no sólo no generan servidumbre sino que 
devuelven y restituyen la dignidad, e incluso, en muchas ocasiones, incluyen la 
invitación al seguimiento, la invitación a formar parte del grupo de seguidores.

Signo del Reino es también la comunión de mesa que Jesús ofrece a los pecado-
res, como gesto del perdón incondicional que hace posible la conversión, que 
dinamiza la transformación personal, que permite a las personas movilizar sus 

6.- Cfr. Estévez, E (1990). Significado de SPLAGCNIZOMAI en el NT. Estudios Bíblicos, 48, 521-
522.
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mejores energías y comenzar de nuevo. 

La misericordia en Jesús, es siempre una misericordia ge-
neradora de vida: genera acogida, sanación y liberación. 
Una misericordia que se moviliza ante todo aquello que 
ata y oprime al ser humano: el pecado y el dolor, la injusti-
cia y la mentira, la opresión y la muerte.

A causa de estos gestos y de esos encuentros, Jesús entra-
rá en conflicto sobre todo con las autoridades religiosas 
de su tiempo. En este sentido, también nos han dejado los 
evangelistas el recuerdo de cómo la compasión de Jesús 
se hermana muchas veces con la indignación, una indig-
nación que surge al descubrir la distancia y la oposición 
que existen entre el proyecto del Reino y un sistema so-
cial y religioso que excluye a las personas7. De ahí la crí-
tica durísima que dirige Jesús a fariseos y saduceos y a la 
imagen de Dios que ellos han construido, con la que jus-
tifican aquella situación. Fariseos y saduceos murmuran 
y se escandalizan ante esos encuentros y estos signos con 
los que Jesús muestra y visibiliza a Dios. Precisamente 
en este contexto conflictivo, Jesús tratará de explicar con 
narraciones sencillas que Él actúa así, porque así es Dios.

Lucas –el evangelista de la misericordia- ha recogido ma-
gistralmente tres parábolas que constituyen una síntesis 
apretada del mensaje de Jesús sobre el amor compasivo 
de Dios8. No hace falta recordarlas porque las conocemos 
bien. Dios se comporta como ese pastor y aquella mujer 
que ponen sus ojos y sus pies a la búsqueda de lo perdido 
justamente porque está perdido. Así es Dios cuando siente 
que alguien le falta: se pone a buscar y, cuando lo encuen-
tra, no sólo no hay reproches sino que lo que hace es con-
vocar una fiesta. Así es Dios: como ese padre a quien se le 
conmueven las entrañas (de nuevo, aquí, esta expresión) 
cuando adivina en el camino al hijo que se había marcha-
do, un padre que echa a correr para salir al encuentro de 
aquel que volvía humillado, que lo restituye en su digni-
dad de hijo y lo declara valioso y preciado. Y, de nuevo, la 
alegría se convierte en fiesta y la fiesta en invitación. 

Con estas y otras parábolas, Jesús “da la vuelta” a la ima-
gen de Dios: Dios es un Padre al que se le conmueven las 
entrañas, que encuentra su alegría en buscar y encontrar 

7.- Podríamos decir que “entre la experiencia de Dios como Padre y la 
indignación y la misericordia como primeras reacciones ante la rea-
lidad existe una relación indisoluble. Dios es Padre y no puede tolerar 
que se ofenda a sus hijos o que estos sufran”. Vid: Aguirre, R.; Bernabé, 
C.; Gil, C. (2009) Qué se sabe de Jesús de Nazaret. Estella (Navarra): 
Editorial Verbo Divino, pg. 81.

8.- La parábola de la oveja perdida (Lc 15, 4-6), la parábola de la mone-
da perdida (Lc 15, 8-9) y la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32). 
Para un comentario precioso de éstas y otras parábolas, ver: Pagola, 
J.A. (2007) Jesús. Aproximación histórica. Madrid: PPC, pgs. 115-152 
(un capítulo que se titula, precisamente, “Poeta de la compasión”)

a aquellos que se han ido o que se han perdido, y que, ade-
más, invita a entrar en la lógica de un perdón y una acogi-
da que no sabe de méritos ni de condiciones.

La cruz desvela la compasión de Dios.
Sabemos que las autoridades religiosas consideraron que 
el modo como Jesús presentaba a Dios era una blasfemia. 
Sabemos que la conjunción de intereses políticos y reli-
giosos terminó con la condena y la muerte de Jesús en 
cruz. Una cruz que los discípulos que le habían seguido 
pudieron entender – a la luz de la resurrección- como el 
lugar donde se muestra de forma radical hasta dónde llega 
la compasión de Dios y su misericordia: un amor que hace 
suyo el sufrimiento, el dolor, el pecado y la muerte hasta el 
final… y lo vence con el amor.

3.- La Iglesia, sacramento de la misericordia
Después de este breve recorrido, toca ahora ofrecer algu-
nas intuiciones acerca de qué implica para nosotros vivir 
la misericordia y, después, dar algunas pistas concretas 
que puedan iluminar nuestro quehacer pastoral. Un que-
hacer que –si está centrada en lo nuclear de la fe y de ahí 
brota- estará atravesado y tendrá el sabor de la misericor-
dia. Comencemos por unas cuantas intuiciones. 

Hacer una pastoral de la misericordia implica –antes que 
nada- dos cosas. Primera: tomar conciencia de que esta-
mos llamados a ser expertos en misericordia. Y probable-
mente podemos decir que lo somos. Pero dicho esto, hay 
que decir también que no somos expertos porque haya-
mos leído muchísimo, ni por saber mucha teología, ni por-
que nos hayamos empeñado en ello. No somos expertos ni 
siquiera por nuestra práctica de la misericordia. 

La iglesia, una comunidad de expertos y aprendices
Lo que nos hace expertos es el don que nos ha sido re-
galado: Dios mismo que ha salido a nuestro encuentro 
como amor compasivo y misericordioso. Lo que nos hace 
expertos no lo hemos adquirido nosotros, no depende de 
nuestros méritos ni de nuestros esfuerzos, sino todo lo 
contrario. Justamente cuando nos vemos sin méritos que 
presentar, cuando sentimos nuestras torpezas e infideli-
dades, cuando nos perdemos o estamos paralizados… jus-
tamente ahí se da la experiencia del amor misericordioso 
de Dios.

Y de esto tenemos experiencia personalmente y como 
comunidad creyente, por eso la Iglesia puede decir de sí 
misma que es experta en misericordia.

(Un paréntesis: Conviene recordar aquí que Jesús tuvo 
que vérselas una y otra vez con los que se consideraban 
“expertos” en Dios, y no dudó en mostrarles que lo que 
les fallaba estaba en la raíz. Experto se creía el fariseo de 
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la parábola (Lc 18, 9-14) que subió al templo a orar junto al publicano. Allí exhibe 
la lista de sus buenas –buenísimas- acciones y cree que sus méritos le garantizan 
la cercanía de Dios. No parece necesitar nada, no hay “hueco” en él para que la 
compasión y la misericordia puedan hacerse presente y llenar su corazón. El pu-
blicano, sin embargo, se presenta desarmado ante Dios: se sabe sin méritos y sin 
nada que ofrecer, se reconoce necesitado de perdón y pide ser alcanzado por el 
amor de Dios. Pues bien, ese es quien, contra todo pronóstico y sin hacer aparen-
temente nada, vuelve a su casa “justificado”. Este publicano, sí puede hablar de la 
misericordia de Dios). 

La Iglesia sabe que se desvía de su ser auténtico cuando piensa que en ella sólo 
deberían tener cabida la gente buena y perfecta. Así pues, si queremos que nues-
tra pastoral sea una pastoral de la misericordia lo primero que se nos pide es ser 
–como ese publicano -expertos, es decir, experimentados en la misericordia de 
Dios. Esta experiencia es la que nos capacita para ir hacia otros y anunciar lo que 
“hemos visto y oído”. 

Y como esta experiencia no es algo que se posee como “una cosa”, sino que está 
hecha de encuentro y de relación, habría que decir –en segundo lugar- que es-
tamos llamados también a ser aprendices permanentes de la misericordia. Estar 
con otros nos puede introducir en ese aprendizaje. En la acogida incondicional y 
samaritana a los otros en general -a los jóvenes en particular-, nos convertimos 
en aprendices porque descubrimos que Dios se hace presente justamente como 
misericordia en la fragilidad que muchas veces experimentamos, y también en la 
carencia, en la vulnerabilidad, en las búsquedas y preguntas de aquellos con quie-
nes nos encontramos o salimos al encuentro. 

Somos aprendices cuando nuestro modo de estar y mirar a los demás es entrañado 
y entrañable, cuando está hecho de empatía, servicio, escucha y aceptación. Un 
modo de estar que no nos sitúa “desde fuera” –ni desde nuestros tópicos, ni desde 
nuestras expectativas, ni desde nuestros “excesos de diagnóstico”- sino desde el 
adentro del otro. Situarnos como aprendices implica comenzar no tanto por la 
pregunta acerca de qué debemos decir o qué debemos hacer, sino por la pregunta 
acerca de qué vemos y qué escuchamos cuando miramos y escuchamos a los de-
más. 

Somos expertos y aprendices cuando dejamos que nuestros pies, nuestros ojos, 
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nuestras entrañas, nuestras manos y nuestra boca…todo 
nuestro ser, en definitiva, vaya siendo signo e instrumento 
de la misericordia de Dios. 

Unos pies compasivos: salir al encuentro como Jesús
Ya hemos dicho antes que Jesús no habló de la misericor-
dia con grandes discursos, sino transparentando ese ser 
compasivo desde y junto a los últimos, hacia los que Él se 
dirigía y con los que se encontraba. 

Es verdad que el mundo del sufrimiento y el dolor nos lle-
ga todos los días a la mesa del comedor si encendemos el 
televisor. Tenemos muchas posibilidades hoy de aproxi-
marnos a las periferias, con distintos grados de distancia 
y de implicación. El problema es que de las imágenes nos 
podemos escapar “zappineando” y el riesgo es quedarnos 
en ellas sin pensar en lo que implica mirarlas. 

Ser testigos de la misericordia tiene que ver con salir, sa-
lir a las periferias sociales para vivir ahí la experiencia de 
encuentro. Para eso hay que atreverse a cruzar fronteras 
hacia el que es distinto y distante de mí (fronteras que a 
veces son físicas y a veces son mentales) y abrir espacios 

donde tejer relaciones gratuitas, donde aprender a mirar 
la vida desde esos otros distintos, muchas veces excluidos. 

Para ello tal vez haya que salir de los territorios, barrios 
y lugares conocidos donde estamos instalados. O tal vez 
nos haga falta descubrir a los pobres y a los excluidos de 
los barrios y lugares donde estamos. Y es posible también 
que tengamos que afinar la mirada a los muchos rostros 
que puede tener la pobreza en nuestro entorno e incluso a 
nuestro lado: la soledad, la falta de sentido, el aislamiento 
social…

Y es importante este salir porque no desde todos los si-
tios se ve lo mismo. Creo que se debe a Ramón de Cam-
poamor ese verso que dice “en este mundo traidor, nada es 
verdad ni mentira, todo es según el color del cristal con que 
se mira”. La frase apunta a algo que es cierto: nuestro ac-
ceso a la realidad está necesariamente condicionado por 
la perspectiva y el lugar que adoptemos al mirar. A Mario 
Benedetti se debe la afirmación que “todo es según el dolor 
con que se mira”. 

Y este elegir desde donde mirar no nace primariamente 
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de una decisión ética o moral, sino que la relación con Jesús 
va imprimiendo en nosotros preferencias, de Él aprende-
mos que existen espacios privilegiados desde donde mirar 
y a donde mirar. 

Unos ojos compasivos: mirar al modo de Jesús
 De Jesús aprendemos también que ejercitar la compasión y 
la misericordia tiene que ver con la mirada, con un modo de 
mirar y un desde dónde mirar.

Todos sabemos aquello de que “hay miradas que matan”. 
Matan las miradas apresuradas que nos llevan a conclusio-
nes precipitadas (“Fíjate cómo son”), las que juzgan o con-
denan (“éste…no hay más que verlo…”), miradas que despre-
cian porque miran desde arriba, miradas que instrumentali-
zan. Nos matan –de alguna manera- cuando al mirarnos nos 
reducen a lo que tenemos, a lo que sabemos o a los méritos 
que acumulamos, por buenos que estos sean. También hay 
miradas aparentemente pseudo-compasivas que nos dejan 
mal (“no me compadezcas”- decimos a veces-, tal vez porque 
nos resistimos a ser el “objeto” de la compasión de alguien).

Pero al hablar aquí de una mirada compasiva, no me refiero 
a esto. Jesús explicó bien en qué consiste el mirar compasi-
vo cuando contó la parábola del buen samaritano (Lc 10,25-
37). En ella se despliega un juego de miradas: el sacerdote, 
el levita y el samaritano, los tres, claro está, tienen ojos. El 
sacerdote y el levita ven al herido al borde del camino, pero 
no se detienen a mirar. Ven, pero no miran. El samaritano 
es aquel que tiene ojos compasivos y por eso su mirada se 
detiene en el hombre malherido. 

Lo que la parábola –creo yo- nos enseña no es aquello de 
que hay miradas que matan, sino que las “no-miradas”, “las 
miradas que no ven”, re-matan porque “ningunean” e invi-
sibilizan. 

Y tal vez no hay que ir muy lejos para constatar esto. Valga 
como ejemplo la descripción de su clase que hace un chaval 
de 13 años: 

“En nuestra clase para mí que nos dividimos en tres catego-
rías. Están los populares, los del medio y los que no existen 
(…) Los populares pueden hacer lo que quieran. Hagan lo que 
hagan todo se les acepta. Ser del medio es distinto. Si eres del 
medio, no puedes hablar con uno que no existe porque pasas 
a ser uno de ellos. Más bien tienes que burlarte un poco para 
que se note que eres diferente. Los populares sí pueden ha-
blar con cualquiera, hasta con los que no existen, y no les pasa 
nada. Siguen siendo populares. Los que no existen, simple-
mente no existen, y adiós. Lo difícil es ser del medio”9.  

9.- Tomado de: http://www.herramientasparticipacion.edu.uy/index.
php?option=com_content&view=article&id=179&catid=94&Item
id=329

Así pues, mirar la realidad con ojos compasivos entraña esta 
pregunta: ¿Quiénes son los invisibles o los no existentes en 
nuestras vidas, en nuestros grupos y comunidades, en nues-
tras familias, en nuestros barrios y pandillas, en nuestra so-
ciedad hoy?  

La parábola de hijo pródigo (Lc 15, 11-32) también nos en-
seña algo sobre el mirar. Nos enseña que a veces nos tocará 
mirar como el Padre, asomados incansablemente a la venta-
na o a la puerta, esperando atisbar en el camino a aquel que 
se perdió o que decidió marcharse10. La mirada compasiva 
es aquella que “no pierde de vista” a los que se fueron o a los 
que se perdieron. 

En esto del mirar, además, nuestros grupos y comunidades 
están llamados a ser espacios donde hacemos la experien-
cia de mirar y sentirnos mirados al modo de Jesús: mirados, 
especialmente, en las periferias de nuestra existencia, allí 
donde nos sentimos frágiles y carentes, vulnerables y heri-
dos. Mirar al modo de Jesús es también un modo de mirar 
que ve –más allá del pecado- la mejor versión de sí mismo 
que cada uno está llamado a ser11.

Unas entrañas compasivas: la misericordia que 
aproxima
Cuando nos dejamos tocar por el otro, cuando nos abrimos 
al sentir del otro, la experiencia no nos deja indiferentes: la 
compasión nos conmueve y nos aproxima. 

En este sentido, sólo podemos hablar de compasión cuan-
do no podemos ser neutrales ante el sufrimiento del otro, y 
cuando experimentamos a ese otro como un igual. Me pare-
cen muy significativas en este sentido las palabras del Papa 
Francisco cuando al tratar el tema de la inclusión social de 
los pobres señala que “lo que el Espíritu moviliza no es un 
desborde activista, sino ante todo una atención puesta en el 
otro <<considerándolo como uno consigo>>”(EG 199).

Un recuerdo personal en este sentido, que creo ilustra bien 
lo que quiero decir: cuando era universitaria en Granada, 
hice un voluntariado en el barrio del Almanjáyar, al nor-
te de la ciudad de Granada. Tenía yo unos veinte años. En 

10.- El Papa Francisco, que en la Evangelii Gaudium invita repetidamente 
a salir a las periferias, también advierte que “llegar a las periferias hu-
manas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas 
veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a 
los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se 
quedó al costado del camino” (EG 46)

11.- Vivimos –nos recuerda la EG- en una civilización paradójica: por un 
lado herida de anonimato y, a la vez, obsesionada por los detalles de 
la vida de los demás (programas como “Sálvame”, “Hable con ellas” o 
“Tengo algo que decirte”, podrían ser un ejemplo). Y el Papa recuer-
da: “la Iglesia necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse 
y detenerse ante el otro cuantas veces sea necesario (…) hacer presente 
la fragancia de la presencia cercana de Jesús y su mirada personal (…), 
iniciar para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la 
tierra sagrada del otro” (EG 169).
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aquel lugar, en el que la población mayoritaria era gitana, me había fijado en un gitanillo, de unos 
cinco años. Llamaba la atención por la suciedad que lo cubría, por las marcas en sus brazos y sus 
piernas, por su pelo negro, en el que se adivinaban los piojos, y llamaba también la atención por la 
agresividad que desprendía. Era hosco y huraño. Difícilmente podíamos acercarnos a él. Uno de los 
días en que le observaba a distancia pasó cerca de él un perro, y su cuerpo se encogió con ese gesto 
típico de los pequeños cuando algo les da mucho miedo. En ese momento, algo se iluminó dentro 
de mí. Sólo pensé: “¡Es un niño…es sólo un niño!”. Puedo decir que mi visión cambió, aquel no era 
un “pobre”, no era un “gitano”, era un niño… un niño en situación de pobreza, un niño, como mi 
hermano pequeño, al que tantas veces le había visto el mismo gesto. 

La compasión se hace gesto
Y para terminar con las intuiciones, no podemos olvidar que, en Jesús, el sentimiento compasivo va 
siempre acompañado de un gesto concreto de liberación, de salvación, de sanación. Si recordamos, 
de nuevo, la parábola del Buen Samaritano, llama la atención las acciones que éste despliega: se 
acerca, venda al herido, lo monta en su propia cabalgadura, lo lleva a la posada, lo cuida y se com-
promete en que continúe siendo cuidado por el posadero… 

En este punto no se trata ahora de dar “recetas”: lo que importa es captar la dinámica compasiva que 
imprime a nuestras vidas el seguimiento de Jesús, que es en definitiva a lo que estamos llamados y 
a lo que queremos invitar a otros en nuestra tarea pastoral. Pero sí me parece importante señalar y 
recordar que la fuerza poderosa de los signos del Reino, el poder transformador del Reino, se nos 
muestra mucha vez en la pequeñez de los gestos, en gestos que conllevan, muchas veces, muerte y 
fracaso. 

4.- hacia una pastoral de la misericordia: algunas pistas concretas
Propongo ahora algunas pistas concretas. No son recetas ni pretenden serlo, quieren ser más bien 
“aterrizajes” de lo que las intuiciones anteriores pueden implicar en el concreto quehacer pastoral.

Una pastoral de la misericordia que acompaña los procesos de construcción personal. 
Una pastoral de la misericordia tiene que ver con que los jóvenes nos sientan como compañeros en 
los procesos de búsqueda y construcción de la propia identidad. Unos procesos que hoy se alargan, 
no son lineales, se construyen dentro de sociedades plurales, y, en ocasiones, en contextos familiares 
de mucho desamparo.

A estos jóvenes que buscan no tanto verdades cuanto experimentar lo verdadero, no basta con de-
cirles “Dios te ama y te acoge como eres”, es necesario que experimenten en sí mismos qué significa 
vivir ese amor y esa acogida. 

Muchas veces la primera noticia que tienen los jóvenes de un Dios misericordioso somos nosotros 
mismos: nuestra manera de mirarles y de escucharles. Pero no se trata de hacerles dependientes 
de nuestra mirada, de ahí la importancia de ofrecerles experiencias que posibiliten el encuentro en 
profundidad con ellos mismos, espacios donde el joven aprenda a mirarse y a escucharse con hon-
radez y lucidez, experiencias que le permitan nombrar sus posibilidades y también sus carencias, 
los éxitos y también los fracasos, las ilusiones y también la frustración. Experiencias que adentren 
en la aceptación de los límites y en el descubrimiento de las capacidades. Se trata de que el joven se 
experimenta como valioso por lo que es, y no por lo que tiene o por lo que sabe o por lo que consigue.

Un joven así está más capacitado para reconocer al Dios que le habita, que le ama incondicional-
mente como es y que alienta sus mejores deseos.

En este proceso de adentramiento que proponemos a los jóvenes, además del autoconocimiento y 
la autoaceptación, hay también otros aprendizajes que hacer y que de hecho ofrecemos, como son 
la capacidad de escucha y de empatía. Es verdad que la capacidad empática se trabaja hoy desde 
muchos frentes, porque es una de esas habilidades profesionales que el mercado demanda. Aquí lo 
que la pastoral aporta se sitúa en el nivel de las motivaciones: queremos afinar nuestra capacidad de 
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El sentimiento compasivo 
de Jesús va siempre 
acompañado de un 
gesto concreto de 
liberación, de salvación, 
de sanación
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escucha y de empatía para mejor hacernos cargo del otro, de aquel de quien estoy llamado 
a hacerme prójimo. 

 Una pastoral de la misericordia que visibiliza y celebra el perdón recibido y otor-
gado.

Muy relacionado con lo anterior, creo que es importante también prestar atención a las 
experiencias de fragilidad, de límite y de pecado que afloran en el entramado de la vida 
cotidiana, para ofrecer desde ellas y a partir de ellas, experiencias concretas en las que la 
misericordia se vive como perdón: como perdón que damos y recibimos.

Experiencias que afloran en ese “¿Qué hago conmigo o qué hago con el otro?” “¿Me resig-
no, me peleo, le vuelvo la espalda a esta experiencia que me incomoda?”. El perdón es una 
alternativa nueva a estas tres posibilidades: el perdón no es resignarse, no es el empeño 
estéril porque los demás respondan a mis expectativas, no es olvidar sin más lo que ha pa-
sado. El perdón es arriesgarse a vivir desde otra lógica, desde la lógica de la misericordia, 
desde la lógica del amor que posibilita y pide un nuevo comienzo12. 

Desde la experiencia del dar y recibir perdón, de nuevo, estamos más capacitados para re-
conocer que es Dios quien visita y sana aquello que nosotros no podemos sanar, que Dios 
es misericordia que borra de raíz el mal y nos permite empezar de nuevo porque el suyo 
es un perdón incondicional y gratuito. 

Una pastoral de la misericordia que lee e interpreta la realidad desde los últimos
Es verdad que hoy la realidad es muy compleja. No es fácil, como en la parábola del Buen 
samaritano, señalar a los asaltantes y bandidos que dejaron al hombre tirado en el borde 
del camino. Pero basta un mínimo de sentido común para saber que “alguna razón tiene 
que haber” para que en nuestro mundo, lejano y cercano, la desigualdad, la exclusión y la 
pobreza sean hechos de dimensiones ineludibles. Hay discursos –bien estructurados- que 
nos hablan de que esto es “inevitable” y de este modo justifican lo que hay: nos hablan de 
la lógica de los mercados, de la dinámica de la globalización, de los flujos financieros… 
Discursos ante los que nos podemos sentir abrumados por la complejidad que entrañan. 
Pero, en cualquier caso, vale aquí como criterio aquello que dice el Papa: que los aparatos 
conceptuales están para favorecer el contacto con la realidad que pretenden explicar y no 
para alejarnos de ella (EG 194), y mucho menos –se puede añadir- para justificar la impo-
sibilidad de que las cosas sean de otra manera. 

Es verdad que no es fácil hoy analizar la realidad. Pero nuestra lectura de la realidad tiene 
que partir, al menos, de una manera de nombrar las cosas que no contribuya a “invisibili-
zar” a los que están al borde del camino (no es lo mismo, por ejemplo, hablar de “indocu-
mentados”, de “sin papeles” que de personas –hermanos y hermanas- en busca de un fu-
turo más digno; no es lo mismo hablar de pobres que de personas en situación de pobreza, 
no es lo mismo hablar de víctimas que de efectos colaterales…). 

Es importante, por tanto, ayudar a los jóvenes a ser capaces de llevar a cabo una lectura 
creyente de la realidad que sea lúcida y crítica: una lectura que parte de la mirada a la 
realidad (VER), que ilumina lo que ve desde los criterios del evangelio (JUZGAR) y que, 
finalmente, se concreta en gestos del Reino (ACTUAR).

Una pastoral de la misericordia que invita a hacer experiencias de proximidad
Que estas experiencias se puedan dar a través de la participación en un voluntariado, en 

12.- Cfr. Monbourquette, J. (1998) Cómo perdonar: perdonar para sanar, sanar para perdonar. Madrid: Sal Te-
rrae.
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una colaboración con determinadas instituciones, en la dinamización de determinadas cam-
pañas, o en el entramado de las relaciones cotidianas donde con tanta frecuencia convivimos 
con situaciones de pobreza y de exclusión, será algo que cada grupo deberá discernir. Pero el 
horizonte es –como señalábamos antes- abrir espacios para tejer relaciones gratuitas, cruzar 
fronteras hacia el otro, y tener, en definitiva, experiencia del encuentro que aproxima. Y cuan-
do decimos que hemos tenido una experiencia, siempre narramos algo que, de alguna manera 
nos ha transformado el corazón, bien porque nos ha hecho descubrir algo nuevo, bien porque 
ha puesto en crisis algo en nuestro modo de pensar y valorar, bien porque ha generado en 
nosotros deseos nuevos, etc… Cuando alguien habla de una experiencia va mucho más allá de 
una descripción objetiva del acontecimiento vivido. Cuando se vive una experiencia se pueden 
abrir preguntas, se pueden consolidar decisiones, se pueden abrir horizontes nuevos…   

Por eso no se trata de invitar a los jóvenes con los que estamos a una especie de “turismo so-
lidario” que intente activar la compasión. Para hacer esta propuesta a los jóvenes tienen que 
existir comunidades cristianas comprometidas con los pobres que inviten y convoquen a la 
experiencia de dejarse “tocar por el otro”; una experiencia a la que hay que iniciar, en la que 
hay que permanecer y que se debe acompañar. 

Termino ya estas páginas con la invitación a que hagamos nuestra esta certeza del Papa Fran-
cisco: que cada vez que volvemos a la fuente, al núcleo del Evangelio, brotan nuevos caminos, 
métodos creativos, otras formas de expresión y palabras cargadas de renovado significado para 
el mundo actual. En esta fuente y en este núcleo encontramos el anuncio de un Dios misericor-
dioso que se hace don, un don que hemos recibido y que es el mayor regalo que podemos hacer 
a nuestra sociedad y a nuestro mundo.  

#epj2014 
considerar al otro 

uno consigo... 
Conmovernos
@natxomorso 

#epj2014 
Dios siempre nos 

sorprende y sale a 
nuestro encuentro, lo 

vemos en los otros
@MNievesLaborda  
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Partimos de una premisa:
“Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo”
Y de ahí las palabras clave:

SED: La compasión es en el ser, acontece en el ser de la 
persona, no se puede reducir al hacer. La compasión es una 
forma de estar en la vida, una manera de existir. Estar en 
la vida como Jesús de Nazaret, aliviando el sufrimiento. Así 
somos invitados por Jesús a estar en la vida a vivir nuestra 
existencia siendo compasivos. Dice NyanaponiKa Thera, un 
sabio: “la compasión es la que abre la puerta a la libertad, la 
que hace el corazón pequeño tan grande como el mundo.”

COMPASIVOS: Es el sufrir juntos, y como el sufrimiento 
es universal, la compasión es comunitaria y universal, es 
tratar con las emociones, un sentimiento que se manifiesta 
a partir del sufrimiento de otro ser, o del propio ser (Ama a 
tu prójimo como a ti mismo), tú mismo eres sujeto de com-
pasión, no sólo agente que se compadece. Y ESO ES AUTO-
COMPASIÓN… Los tres componentes de la autocompa-
sión son: Bondad o amabilidad hacia uno mismo; sentido 
de humanidad compartida y atención plena, en el presente, 
atenta. La Bondad: nos abre el corazón al sufrimiento, de 
forma que nos podamos dar lo que necesitamos. La Huma-
nidad compartida: nos abre a los demás. Esto es por lo que 
sabemos que no estamos solos y que el sufrimiento forma 
parte de la naturaleza humana. A través de nuestro propio 
sufrimiento podemos sentirnos unidos a otros en su dolor y 
lo podemos comprender y amar. La Atención plena: con-
ciencia atenta al momento presente, de forma que podamos 

aceptar nuestra experiencia con mayor facilidad, sin caer en 
el rechazo ni en la identificación con el sufrimiento. 

Esto no significa que sufrimiento y compasión vayan de la 
mano, no podemos darlo por supuesto, y es que el sufri-
miento nos genera emociones de las que solemos querer 
huir, lógico, para protegernos. Es esa percepción del sufri-
miento y el deseo de aliviarlo, reducirlo y hasta eliminarlo.

PADRE: El compasivo. El Dios de Jesús, su Ser es compasi-
vo, no sólo en la identidad como Dios, sino en su existir, su 
Ser Siendo “Soy el Que soy”, es decir, Yo estoy con vosotros 
siempre como el que Soy. Dios es, siendo compasivo. En Él 
la compasión no es un ejercicio de solidaridad, un queha-
cer como Dios. El Compasivo es su nombre, su identidad 
y misión a la vez. La fuente de la compasión es Dios. Dios 
habita en nosotros: “El Espíritu de Dios habita en vosotros, 
sois templo del Espíritu Santo”. El que guarde mi Palabra 
Mi Padre lo amará, yo también le amaré y vendremos a Él y 
haremos morada en Él”. El Padre y Yo somos uno”. 

La meditación nos lleva a la fuente original de la compasión.  

Dolor no es lo mismo que sufrimiento y aquello a lo que 
nos resistimos, persiste.

Aunque nuestra sociedad medicalizada, dolor y sufrimiento 
se suelen utilizar indistintamente como términos sinóni-
mos, son fenómenos distintos. El dolor requiere una aflic-
ción física y se manifiesta de muchas formas: puede ser 

> taller

La Misericordia como 

experiencia del sufrimiento 
						                   propio y ajeno

Aun con el corazón agradecido por la confianza depositada por los organizadores 
y cada uno de los participantes del taller, compartimos lo que quisimos facilitar a 
vivir en aquel momento y ojalá abriendo a alguien a la práctica…

Luis Carlos Oliden, Teresa Peña
 Adsis
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agudo, punzante, penetrante. El sufrimiento, en cambio se 
refiere a un estado de preocupación o agobio psicológico, 
típicamente caracterizado por sensación de miedo, angustia 
o ansiedad. Lo característico del sufrimiento es la sensación 
de amenaza. Sufrimos por muchas razones de distinto ca-
lado.

Surge la vivencia de sufrimiento cuando se reúnen dos con-
diciones: la persona percibe un estímulo o situación como 
una amenaza importante para su integridad física, psicoló-
gica, o espiritual y además se siente impotente, sin recursos 
para hacer frente a dicha amenaza. Así pues se puede expe-
rimentar dolor sin sufrimiento y sufrimiento sin dolor.

Hay una fórmula simple que capta nuestra respuesta instin-
tiva al dolor: 
Dolor x resistencia =sufrimiento

Dolor hace referencia a la incomodidad inevitable que 
acontece en nuestras vidas: un accidente, una enfermedad, 
la pobreza, el dolor de otros, la muerte de algún ser querido. 
Resistencia se refiere a cualquier esfuerzo por protegerse 
del dolor, como tensar el cuerpo o dar vueltas sin cesar al 
modo de lograr que el dolor desaparezca. Sufrimiento es lo 
que resulta cuando nos resistimos al dolor.

El sufrimiento es la tensión física y emocional que añadimos 
a nuestro dolor, capa sobre capa. En esta fórmula, la manera 
en la que nos relacionamos con el dolor determina cuánto 
sufriremos. Cuando nuestra resistencia al dolor se reduce a 
cero, lo mismo ocurre con nuestro sufrimiento.

El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional. Parece que 
cuanto más intenso es nuestro dolor emocional, mas sufri-
mos obsesionándonos, culpándonos y sintiendo nuestras 
limitaciones. La buena noticia es que dado que la mayor 
parte del dolor de nuestra vida es en realidad sufrimiento 
podemos hacer algo con ello. Y ese algo, es la compasión, y 
para ello el silencio y la meditación.

Esos medios pequeños para dejar a Dios ser Dios, para de-
jar a Dios ser en nosotros. Porque Dios Es compasivo, es la 
compasión, la misericordia amorosa. Y para que sea, callar… 
y abrir la mente, el corazón. 

La meditación nos lleva a la fuente original de la compasión, 
Dios. Y para eso la meditación… el camino de soltar, al ser, la 
vuelta a casa, y dejar Ser.

La cantidad de experiencias y su intensidad solo sirve para 
aturdimos. Vivir demasiadas experiencias suele ser perjudi-
cial. El ser humano no está hecho para la cantidad, sino 
para la calidad. 

El silencio es solo el marco o el contexto que posibilita todo 
lo demás. ¿Y qué es todo lo demás? Lo sorprendente es que 
no es nada, nada en absoluto: la vida misma que transcurre, 
nada en especial. Cuando decimos «nada», pero muy bien 
podríamos también decir «todo». 

Todo puede servir para construirse o para destruirse y, en 
este sentido, cualquier cosa es digna de meditación, cual-
quier cosa que escuchemos, observemos o hagamos pueden 
servir para cualificar la meditación y, en definitiva, para ro-
bustecer mi carácter. Caminar estando atentos, por ejem-
plo, o lavarse los dientes estando atentos: percibir el fluir del 
agua, su refrescante contacto en las manos, el modo en que 
cierro el grifo, el tejido de la toalla... Cada sensación, por mí-
nima que parezca, es digna de ser explorada. La iluminación 
(es decir, esa luz que ocasionalmente se enciende en nues-
tro interior, ayudándonos a comprender la vida) se esconde 
en los hechos más diminutos y puede advenir en cualquier 
momento y por cualquier circunstancia. Vivir bien supone 
estar siempre en contacto con uno mismo, algo que solo fa-
tiga cuando se piensa intelectualmente y algo que, por con-
trapartida, descansa y hasta renueva cuando en efecto se 
lleva a cabo. La calidad de la meditación se verifica en la 
vida misma, ese es el banco de prueba. Por eso, ninguna 
meditación debería juzgarse por cómo nos hemos sentido 
en ella, sino por los frutos que da. Más aún: meditación y 
vida deben tender a ser lo mismo. Medito para que mi vida 
sea meditación; vivo para que mi meditación sea vida. No 
aspiro a contemplar, sino a ser contemplativo, que es tanto 
como ser sin anhelar.

La meditación es algo así como una rigurosa capacita-
ción para la entrega. De manera que no hay que inventar 
nada, sino recibir lo que la vida ha inventado para noso-
tros; y luego, eso sí, dárselo a los otros.

Así que esto hicimos, silencio para dejar ser, meditación con 
la respiración, meditación con un amigo compasivo, medi-
tación con alguien que está sufriendo… que puedo ser yo 
mismo. Y dejar espacio para dejar a Dios ser en cada uno y 
una de nosotros, para ser Quien soy.

“Dolor no es lo mismo que sufrimiento y aquello a lo que nos 
resistimos, persiste.”
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De dónde parte todo” es lo mismo que pregun-
tarse “Quién es Dios”, cómo es Dios, con qué 
imagen funcionamos de Dios. Lo hemos visto 
a través de tres parábolas conocidas: La oveja y 

la dracma perdidas (parábola doble), el Padre bueno y los 
viñadores de la hora undécima.
“En qué se resume todo” es lo mismo que preguntarse 
“Qué es lo importante” y lo hemos trabajado a través de El 
buen samaritano y el juicio final.

Estamos en el corazón mismo de la revelación, el centro y 
esencia de lo que es la Buena Noticia, y ahí nos encontra-
mos la misericordia. Que sobrepasa siempre lo que enten-
demos nosotros por justicia… En el estudio hemos inten-
tado llegar a lo específico de Jesús, a lo que no podríamos 
saber si no hubiera compartido su historia entre nosotros, 
si no hubiéramos podido contemplar su persona: su men-
saje y sus hechos…

La oveja y la dracma perdidas
La preferencia por “lo perdido”, antepuesto a “los segu-
ros”. Ver valor en lo que a ojos de todos es insignifican-
te. Destaca lo muchísimo que se apreciaba lo que se había 
perdido… ¿Concluiremos que Dios acoge al arrepentido? 
Pero esto ya lo sabíamos sin Jesús… ¡Es tan insuficiente 
sacar la moraleja de que Dios acoge con alegría al que se 
convierte! ¿Para esto vino Jesús? Todo esto ya lo decía Is-
rael… No. Es importante caer en la cuenta de la “pasividad” 
de la oveja y de la dracma. Son buscadas sólo por el interés 
de sus dueños. 

No es que Dios sea un juez misericordioso (blando) que 
acoge a los pecadores si se arrepienten, sino que es parcial 
a favor de los más desgraciados, los busca aunque se hayan 
perdido y estén lejos y está especialmente preocupado por 
los más débiles que son precisamente los pecadores. Hacia 
ellos se le va a Dios el corazón. Así actúa Jesús. Deja a los 
99 justos y sabios por su preocupación por pecadores y pu-
blicanos. No es que los reciba si se convierten es que se di-
rige a ellos, los elige y los prefiere. Como Leví y Zaqueo: no 
los acoge porque se han convertido sino que se convierten 
porque Jesús les ha ido a buscar, ellos que se consideraban 
lejos e irrecuperables.

Pensamos que Jesús apela a lo más definitivo: Dios es así. 
Y por eso Jesús es capaz de decir: “he venido a buscar y 
salvar lo perdido”.

El padre bueno (el hijo pródigo)
Otra vez en que se va más allá de la seca justicia. Desde ese 
punto de vista, el hermano mayor tiene toda la razón. Y el 
único argumento que tiene el Padre es el afecto. Este es el 
problema de los que se escandalizan: Jesús ve desde el co-
razón, los otros ven desde la Ley. Dios no es simplemente 
justo, porque Dios tiene corazón. 

¿Dios responde con misericordia al arrepentimiento del 
pecador? Insuficiente. La Buena Noticia es que es el gozo 
y el amor del Padre el que le hace recuperar su ser de hijo 
(que volvía no como hijo sino como asalariado, como ham-
briento). Una vez más la oferta antes de la conversión. 

> taller

Taller bíblico 
			    en torno a la misericordia
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Las ideas básicas del taller, en cuanto a su estructura, se sustentaron en dos 
preguntas: ¿De dónde parte todo? Y ¿En qué se resume todo? Esto ya da a 
entender que la misericordia está en el origen y en la esencia de lo que queremos 
comunicar.

In memoriam de J.E. Galarreta, a quien 
pertenecen todas estas reflexiones, que tanto me 

han ayudado a gozar de Dios, la mejor noticia.

por toño velasco
Adsis
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El Padre no pronuncia una palabra de perdón, simplemente organiza un ban-
quete. Es el banquete lo que provoca la conciencia de hijo. 

Así eran las comidas de Jesús con los pecadores. Su cercanía y acogida eran tal 
que se sentían liberados de su estigma, podían recuperar su dignidad y hasta 
la relación misma con Dios, reservada hasta ese momento a los puros, respeta-
bles, sabios, los bendecidos por Dios… Jesús nunca dijo: “Yo te perdono” sino 
“tus pecados están perdonados”, es decir, aceptados de antemano por el amor 
del padre.

Para pensar: el sacramento de la reconciliación se parece más a un tribunal que 
a una fiesta (arrepentimiento como condición previa, pormenorización de las 
faltas, “yo te absuelvo”, penitencia proporcional a la gravedad). Por eso huimos 
de la confesión, porque los tribunales nos horrorizan.

Para pensar: la Eucaristía es nuestra Fiesta, entramos como comunidad de pe-
cadores. Nuestro único derecho es que tenemos hambre y nuestra única razón 
para estar es porque tenemos un Padre. Una vez dentro, se trataría de disfrutar: 
de la Palabra, de cantar juntos, de comer el ternero cebado… Dios es para co-
mer, para caminar, para cantar…

Los viñadores de la hora undécima
Aquí es más notorio aún lo injusto que es el amo. Justicia con los justos y mi-
sericordia con los pecadores y los justos no deben murmurar de ello. Eso es 
insuficiente. Eso no es el mensaje de Jesús. Es otra vez una parábola de cómo 
es el corazón del Padre. Y otra vez es el problema de la justicia.

Nuestras enseñanzas sobre Dios siempre han entendido que Dios es justo y mi-
sericordioso. Es decir, ante todo justo, pero con cierta tendencia a la benevolen-
cia. Es todo lo que podemos imaginar de un juez bondadoso. Pero al aplicarlo a 
Dios, esto se queda corto. Dios es justo porque es misericordioso, Dios es mi-
sericordioso porque es justo. Lo más justo que hace Dios es perdonar, porque 
sabe de qué barro estamos hechos, porque sabe que no somos culpables sino 
víctimas del pecado. Dios no es verdugo de culpables, sino médico de enfermos.

El médico no castiga, se esfuerza por curar: ésa es la justicia de un buen médico, 
curar. Jesús no castiga a los endemoniados que gritan y muerden y rompen, los 
libera de sus demonios. Jesús no aplica a los leprosos la justa Ley que manda 
apartarse de ellos. Rompe la ley y se acerca y los toca, para curar. Sí, Jesús no es 
justo porque cumple la Ley, sino porque es compasivo.

Nadie puede vivir de la justicia, porque en la esencia del ser humano está ama-
sado el pecado, el error. Y la justicia no cura, no cambia al ser humano por den-
tro. La verdadera justicia está en dar a cada uno lo que le corresponde. Y a los 
hijos les corresponde amor, y a los pecadores, comprensión y posibilidad de 
redención... Y esto es ya más, mucho más que justicia.

En todos estos temas, entenderemos mucho mejor el mensaje si nos situamos 
en un punto de vista correcto. Piense en lo de la adúltera, el buen ladrón, Pedro, 
esta misma parábola. En el caso de la adúltera, a los legistas sin duda les pareció 
mal: si usted fuera uno de ellos, le parecería mal. Pero si usted fuese la mujer, 
¿cómo se sentiría? El caso del buen ladrón es escandaloso: un perdón gratuito, 
sin pagar nada por sus delitos… si usted fuese la madre del buen ladrón ¿qué le 
parecería?

“Nadie puede 
vivir de la justicia, 
porque en la 
esencia del ser 
humano está 
amasado el 
pecado, el error”
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Si usted fuese un viñador que ha sudado todo el día, a lo 
mejor se va a su casa lleno de rencor. Pero si usted fuese 
la mujer, o los hijos, de los de la hora undécima, que espe-
raban al caer el sol a ver si ese día podrían comer… ¿qué le 
parecería? Y es que Jesús está diciendo que Dios piensa 
y siente como la madre del condenado a muerte, como la 
mujer del viñador tardío… Jesús está hablando de cómo es 
el corazón de Dios.

Nos alegramos de saber cómo es Dios: Dios es mucho más 
que simplemente justo. Dios es como el padre del hijo pró-
digo, que no hizo justicia, no exigió restitución, no actuó 
sensatamente; se volvió loco de alegría porque había recu-
perado al hijo que ya daba por muerto.

Y si nosotros fieles cumplidores de la Ley, que nos esfor-
zamos por seguir los mandamientos de la ley y los conse-
jos de Jesús, nos sentimos escandalizados por la parábola, 
es porque no hemos descubierto el Tesoro. Pensamos aún 
en cumplimientos con esfuerzo, en renuncias impuestas, 
en obligaciones. No pensamos en liberación, en la digni-
dad de ser hijos, en que nos ha tocado la mejor parte, en el 
ciento por uno, en plenitud de vida. No pensamos en Bue-
na Noticia sino en Nueva Ley, más pesada y exigente que la 
antigua. Seguimos pensando en que nos tienen que pagar 
por lo que servimos.

Pero el Reino es al revés: primero descubrir el Tesoro, que 
Dios me quiere, que soy hijo, que tengo porvenir, sentido, 
futuro, Padre. Y, en respuesta, vivir como hijo y para los 
hijos. El Reino es una cuestión de agradecimiento, no de 
nómina. El Reino es una cuestión de corazón. ¿Cuándo nos 
enteraremos que Dios es amor? Pero existe toda una tradi-
ción que sigue empeñada en reducir todo a un código de 
obligaciones: su fundamento el Amo/Juez y su motivación 
el premio/castigo.

El buen samaritano
Estamos pues ante la parábola más clara y definitiva de 
todas. Tan clara que no necesita explicación (ha supera-
do la barrera del tiempo y cultura, sobran los exegetas, la 
entiende cualquiera). Tan definitiva que casi podríamos 
decir que sobran las demás. Cualquiera que por su cora-
zón compasivo atiende a la necesidad de su prójimo está 
cumpliendo el corazón mismo de la ley y los profetas. Para 
Jesús esto es lo importante.

Nosotros solemos preguntar por nuestras obligaciones, 
qué debemos cumplir, cuándo hemos cumplido y nos po-
demos ir… La parábola sólo pregunta si nuestro corazón 
es compasivo, si al ver un hermano en la necesidad se nos 
revuelven las entrañas.

¿Cuáles son los motivos del samaritano? Bien sencillos: “se 
compadeció” que es algo más simple que el sentido del de-
ber (Kant) o el cumplimiento de la ley.

El Evangelio no es una nueva ley, otros preceptos sólo que 
más refinados, otra exigencia más elevada. El Evangelio es 
Buena Noticia, invitación. El Evangelio se funda en el sen-
timiento: sentirse hijo, sentirse querido por el Padre, abrir 
el corazón a esa alegría, sentir la necesidad de tener un co-
razón semejante al Padre, semejante a Jesús, sentirse her-
mano, sentirse afectado por las alegrías y las desgracias de 
los hermanos… El Evangelio no es un cambio de preceptos, 
es un cambio de motivación; no es un cambio de ley, es un 
cambio de Dios.

El juicio final
En este texto la descripción del juicio atrae tanto que pa-
rece que fuera lo protagonista el mensaje cuando no es 
más que su ropaje literario. Jesús no cuenta cómo será el 
final sino cómo juzga, cómo valora Dios, qué es lo defini-
tivamente importante para Dios. La esencia del relato está 
en dejar definitivamente claro “cómo juzga Jesús”, cómo 
piensa y cómo valora.

En todas las imágenes de Dios que el evangelio presenta 
descubrimos su carácter metafórico: el agua, el pan, el pas-
tor, el médico, el padre. Pero al llegar al juez nos olvidamos 
de ese carácter y nos lo tomamos como anuncio profético: 
Dios reunirá a todos los seres humanos, nombrará juez a 
Jesús y éste dictará sentencia. Pero resulta que esto no es 
el anuncio de un suceso, sino la metáfora de una verdad 
que se expresa con imágenes. El mensaje es: sólo Dios tie-
ne la última palabra, sólo Dios valora correctamente, Jesús 
es esa palabra, Jesús tiene los valores correctos. Jesús es 
la Palabra y los Valores de Dios, porque es el Hijo. Se trata 
de un final definitivo de la enseñanza de Jesús. Jesús es 
Palabra de Dios y respecto de Él se ha de juzgar la validez 
de todos los criterios y valores.

Hay un mensaje discriminante. Abba no es un tranquili-
zante que trivializa el pecado. El evangelista está procla-
mando que no todo es igual, que el ser humano está en 
riesgo, que puede echarse a perder, precisamente porque 
puede elegir.

El criterio definitivo es el servicio al prójimo. Toda la esce-
nografía sinaítica, el trono, los ángeles, la humanidad ente-
ra… sirven de formidable altavoz para que todo el mundo 
se entere de que este es el criterio definitivo, el único que 
diferencia entre sí a los humanos. El mensaje se reitera con 
su contrario con el mismo significado: la única razón es la 
falta de servicio al prójimo.

“Estos irán al castigo eterno…”
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Bien puede ser la conclusión moralizante añadida por el 
redactor que aplica la parábola original de Jesús a imáge-
nes frecuentes en Israel.

¿A nosotros nos disuena? ¿O quizá no? Los buenos junto a 
Dios, los malos eternamente rechazados porque sentimos 
en el fondo del alma la necesidad de que al final se haga 
justicia al oprimido y se dé su merecido al opresor, que to-
dos los que lloran sean consolados y los que han hecho llo-
rar que reciban su merecido. Es lo justo. Así pensaba Israel 
y así aparece varias veces en los Evangelios.

Sin embargo, esto es justicia, no Buena Noticia. La Buena 
Noticia no es que Dios es juez, sino que es mi madre. Es el 
momento de inventarnos otra parábola: la de una madre 
cualquiera que ama a sus hijos en el día del juicio entre 
las ovejas que asciende definitivamente a la presencia de 
Dios y que ve también a su hijo entre los cabritos apalea-
do y ensangrentado por los demonios que lo empujan para 
siempre a la caldera hirviente… ¿Podrá ser esa madre feliz?

¡Es magnífico! Se abrirán los pozos de eternos fuegos, se 
hundirán innumerables hermanos nuestros y nosotros los 
justos nos iremos a cantar alabanzas al Señor sin sentir la 
menos compasión, sin echar de menos a nadie. El Padre 
y el Hijo serán felices con nosotros sin que les preocupe 
para nada la suerte de todos los demás hijos. ¿No tenéis 
compasión? ¿Dónde ha quedado el corazón del Padre, la 

compasión de Jesús, el trabajo de salvar, la omnipotencia 
del Dios Amor? ¿O es que ya no creemos que el Padre es 
Todopoderoso?

Qué tentación tan grande de reducir a Dios al terreno de 
la justicia y, como mucho, al de la justicia misericordiosa… 
Decimos de Dios que es justo, sabio, eternamente bueno, 
poderoso, pero al final fracasa la misericordia. Dios es sim-
plemente justo y da a cada uno según sus obras. ¡Ese no es 
el Dios de Jesús!

La imagen de un juicio sirve muy bien para entender cómo 
son los criterios de Dios, los criterios de Jesús, cómo va-
loran Jesús y Dios las acciones humanas. Pero no es nada 
buena para imaginar el futuro. Para eso es mejor la pará-
bola del banquete: llegamos a casa, después de mucho ca-
minar, sucios y polvorientos, como el hijo que vuelve te-
meroso a la casa del padre que abandonó insensatamente. 
Y encontraremos al Padre con los brazos abiertos, con el 
banquete preparado. En torno a la mesa no falta nadie, no 
puede faltar nadie si es que nosotros y nuestro Padre he-
mos de ser felices.

Cómo se las arreglará el Padre para que la compasión no 
rompa la justicia; cómo serán reivindicadas todas las víc-
timas, cómo… No lo sabemos. Tampoco esto es fe. Es sola-
mente esperanza, esperanza en que Dios, nuestro Abbá, es 
Amor Todopoderoso.
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Desde el comienzo de la humanidad el ser humano ha creado ficciones 
mediante las cuales expresar sus imaginaciones interiores. Una de las 
características más peculiares de la inteligencia humana consiste en 
imaginar y construir mundos ficticios a partir de materiales tomados 

de la vida. Las actuales series siguen bebiendo de las fuentes de la narrativa uni-
versal, pero el soporte audiovisual, con el que llegan a nosotros, presenta carac-
terísticas tan nuevas y poderosas que les constituyen en auténticos fenómenos 
de masas:
»» El contenido es global.
»» El imaginario colectivo se ha ampliado.
»» La serie va más allá de la narración, se introduce en el juego, el diálogo en 

internet, en la construcción de otros contenidos,…

El fenómeno mediático de las series de televisión no tiene parangón. Nunca 
los relatos habían sido conocidos y seguidos al mismo tiempo por millones de 
personas. Nunca se había interaccionado simultáneamente imágenes tan níti-
das, músicas con tantos matices sonoros, efectos especiales… con derivaciones 
psicológicas y sociológicas tan acusadas. No obstante, la secuenciación de una 
trama en diferentes capítulos, -característica esencial de series y seriales-, es in-
herente a los relatos y hunde sus raíces en la antigüedad. Hoy respondemos a las 
preguntas de siempre con relatos secuenciados en el tiempo, pero la capacidad 
de reflexión disminuye al disfrazarlos de entretenimiento y consumirlos uno 
detrás de otro si apenas espacio para el poso y la sedimentación.

Una de esas preguntas esenciales es la explicación de la propia culpa y el sentir-
se amado y perdonado por Dios. El mismo pueblo de Israel ha ido teniendo esa 
experiencia de saberse querido por Dios a pesar de sus múltiples infidelidades, y 
ello ha sido expresado de forma secuencial en la Biblia. La gran temporada final 
a toda esta serie viene expresada en Jesús de Nazaret y con el último capítulo de 
la resurrección que nos deja la puerta abierta a una nueva aventura en la eterni-
dad. Tanto en el Antiguo Testamento como en la vida de Jesús vemos como esta 
experiencia de Dios se construye en la cotidianeidad y en el día a día, capítulo a 
capítulo, personaje a personaje.

Las series de TV se han convertido en producto mediático habitual. Constituyen 
una importante expresión de la cultura popular actual que no tiene porqué 
ser consumida en la TV, muchos son los que ven estos contenidos en sus 
ordenadores o tabletas.

La Misericordia 

en los nuevos lenguajes 
						             juveniles

> taller

jotallorente,
sdb
 @jotallorente

30



Para la reflexión en el taller visionamos dos fragmentos de dos series conocidas y 
muy seguidas por el público juvenil; Modern family y Walking dead.

»» Modern Family nos cuenta la vida de tres familias relacionadas entre sí, pero 
diversas en cuanto a su estructura. Para el taller nos fijamos en una de ellas, la 
formada por los padres Claire y Phil y sus tres hijos. En el episodio que analiza-
mos Phil tiene un conflicto con su hijo Luke. Luke no quiere ser mago, como su 
padre desea, y se enfrenta a él por ello. El padre trata de hacerle entrar en razón 
y para ello cree que lo mejor es hacer que el niño tenga experiencia de ser mago 
porque piensa que está equivocado. Al final el conflicto se resuelve cuando en 
el diálogo, el padre, descubre que el hijo no quiere ser mago porque sus amigos 
se ríen de él, al igual que al padre le pasaba de pequeño. Ese es el punto en el 
que se da el encuentro y la reconciliación por parte de ambos. En el fondo con 
este capítulo se nos recuerda esa cotidianeidad del pueblo de Israel, rutina en la 
que va descubriendo a Dios poco a poco, día a día, en un continuo ir y venir de 
fidelidad-culpa, siempre en la vida diaria. 

»» Para Walking dead hemos tomado fragmentos de varios capítulos de la tempo-
rada 4 que nos narran la vida de Carol. Esta mujer, en un momento determina-
do, decide acabar con la vida de unos miembros del clan para evitar el contagio 
de una enfermedad. Cuando Rick, el jefe del clan, descubre que ha sido ella la 
castiga expulsándola del clan. Capítulos después Carol deberá enfrentarse a su 
propio destino confesando su culpa a uno de los compañeros sentimentales de 
una de las víctimas. Pensando lo peor le pasa su pistola para que acabe con su 
vida, sin embargo este la perdona; “lo hiciste. Lo sé. Tú lo sabes. Los dos cargare-
mos con ello el resto de nuestra vida, pero sin embargo te perdono”. Walking dead 
es una serie ambientada en un futuro hipotético en el que el apocalipsis zombie 
está acabando con toda la humanidad. Esto provoca que todas las situaciones 
estén al límite y la carga de violencia que la serie tiene es muy fuerte. A pesar 
del dolor, del sufrimiento y de un comportamiento humano llevado al extremo 
más extremo, Carol encuentra el perdón. Un perdón que ayuda a la víctima y 
que ayuda al agresor. Un perdón que puede ser experimentado en las situaciones 
más extremas.
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Ante esta pregunta nos encontramos con dos vi-
siones del sufrimiento: una lo entiende como 
PROBLEMA, es decir, la experiencia de una 
amenaza importante para la existencia y ante 

la cual cree que carece de recursos para afrontarla. Otra 
lo acoge como MISTERIO, como condición existencial del 
ser humano (Homo patiens). Conecta con la experiencia 
de LÍMITE, con la sensación de “estar al límite”. Límite 
como CARENCIA, que recuerda nuestra condición limi-
tada.

Exploramos a través del cine cómo se manifiesta esta ex-
periencia en las personas enfermas, en sus familias, en los 
padres de niños enfermos y en los propios niños y final-
mente en los profesionales que los atienden.

»» Amar la vida (Wit) 2001. DIRECTOR Mike Nichols. 
GUIÓN Mike Nichols & Emma Thompson (Obra: 
Margaret Edson)

»» Magnolias de acero (Steel Magnolias) 1989.DIREC-
TOR Herbert Ross. GUIÓN: Robert Harling (Teatro: 
Robert Harling)

»» El aceite de la vida (Lorenzo’s Oil) 1992. DIREC-
TOR George Miller. GUIÓN: George Miller & Nick 
Enright

»» Descubriendo Nunca Jamás (Finding Neverland) 
2004. DIRECTOR Marc Forster. GUIÓN: David Ma-
gee (Obra: Allan Knee)

»» Anatomía de Grey.(Grey’s anatomy). Serie de televi-
sión.

Y continuamos explorando las distintas respuestas que 
buscamos ante esta experiencia
»» SEÑALES DEL FUTURO (Knowing ) 2009.DIREC-

TOR Alex Proyas. GUIÓN Ryne Douglas Pearson, Ju-
liet Snowden, Stiles White, Stuart Hazeldine 

»» Tierras de penumbra (Shadowlands) 1993 DIREC-
TOR: Richard Atenborough. GUIÓN William Ni-
cholson (Novela: C.S. Lewis. Una pena en observa-
ción) 

Al acercarnos al dolor del otro (y al propio) descubrimos 
que la experiencia es la gran maestra, pero es distinto sa-
ber manejarla en nosotros mismos o en el otro y la tenta-
ción es “objetivar”: proyectando la propia experiencia (y 
sin embargo la experiencia es subjetiva – personal e in-
transferible) o buscando la causa de su sufrimiento (cuan-
do la respuesta no está en la etiología sino en el sentido de 
justicia o injusticia ante lo que me toca vivir: ¿Por qué a 
mí? ¿Qué he hecho?

Y es que el sufrimiento del otro me provoca disconfort y 
ante él estamos tentados de huir, de evadirnos y para ello 
intentamos que deje de pensar en ello: “… no te preocupes, 
piensa en positivo,…”

EL ARTE DE sanar 
Un recorrido a través del cine

> taller

Para sanar a las personas, acompañarlas en su dolor necesitamos interrogarnos 
primero a nosotros mismos por nuestra propia experiencia de sufrimiento y cuál 
es la comprensión que tenemos de ella. ¿Qué es el sufrimiento?

Julio Gómez
Adsis, médico Hospital 
San Juan de Dios de Santurtzi
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¿Por qué nos empeñamos en que la persona evite esa experiencia?!!!

Intentamos quitárnoslo de encima y pensamos: “necesita un psicólogo” pues la experiencia de su-
frimiento conlleva mucha angustia y sin embargo después de la intervención del psicólogo o de las 
pastillas hay menos angustia, pero sigue sufriendo.

Por ello la gran tarea del “arte de sanar” pasa por explorar “su experiencia”, por una inmersión en la 
experiencia de sufrimiento del otro, para posibilitar transcender.
Este camino de exploración que va desde el caos a la transcendencia necesita de tres claves que son 
las herramientas del arte de sanar: hospitalidad, presencia y compasión.

Con estas herramientas hacemos el camino del caos a la transcendencia, de la oscuridad a la luz. Un 
camino que pasa por aceptar el sufrimiento como parte de la vida, cultivar la esperanza que hace 
“sufrible” el sufrimiento, alimentar y desvelar la esperanza en la relación y así descubrir la luz a la 
salida del túnel que permite reconocer que somos más que nuestro sufrimiento y transcenderlo al 
reconstruir nuestro mundo de valores y certezas desde la nueva experiencia. Esa experiencia de la 
que C.S. Lewis dirá que es “una gran maestra”. Y como antes, desvelamos este camino y profundiza-
mos en él ayudados del cine: 

»» El bosque (The Village) 2004. DIRECTOR M. Night Shyamalan. GUIÓN: M. Night Shyamalan 

»» Las confesiones del doctor Sachs (La maladie de Sachs) 1999. DIRECTOR Michel Deville. 
GUIÓN: Michel Deville & Rosalinde Deville (Novela: Martin Winckler)

»» De dioses y de hombres. (Des hommes et des dieux), 2010.DIRECTOR: Xavier Beauvois. 
GUION: Xavier Beauvois y Etienne Comar

»» El indomable Will Hunting (Good Will Hunting) 1997: DIRECTOR Gus Van Sant. GUIÓN: 
Matt Damon & Ben Affleck

»» El rey león. (The lion King). 1994. DIRECTOR: Rob Minkoff, Roger Allers

»» Al límite (Bringing Out the Dead) 2000 DIRECTOR Martin Scorsese. GUIÓN: Paul Schrader 
(Novela: Joe Connelly).
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Por ello, el taller que ofrecimos no tenía la fina-
lidad de “hablar” sobre el perdón, sino de ins-
pirarnos para experimentar el perdón en noso-
tros, para reconocer la capacidad de perdonar 

y de recibir el perdón de los otros. El perdón puede ser 
un camino de liberación, de sanación, un camino hacia 
el amor gratuito, de crecimiento, de verdadero encuentro 
con uno mismo, con el otro/otros y con quien sabemos 
que nos habita.

Mi capacidad de perdonar
Perdonar es un ejercicio del corazón, un dinamismo que 
brota de lo mejor de nosotros mismos. Perdonar es más 
que un querer. Perdonar no es una obligación moral. De-
cimos a los niños “pídele perdón”, como si fuera solo un 
acto de la voluntad, cuando el perdón es un acto del co-
razón, un camino a recorrer que parte de lo más esencial 
del ser humano, del ser. Cada persona está constituida 
por una serie de capacidades, talentos, actitudes, dones, 
valores... positivos, con unos determinados límites. La 
vida se siente plena cuando desarrollamos nuestras ca-
pacidades. Están ahí, siempre han estado ahí, unas más 
desarrolladas que otras, incluso algunas en potencia. No 
son fruto de nuestros títulos académicos, ni tan siquiera 
del esfuerzo voluntarioso por tenerlas. Son sin más. For-
man parte de quien soy.

Por ejemplo: soy alegre, constante, solidari@, auténtic@, 
bondados@, creativ@, servicial, comunicativ@, com-
prensiv@, fuerte, observador@, desinteresad@, empren-
dedor@, abiert@ a los demás, conciliador@, fiel, just@, 
generos@, me adapto bien... Una de esas capacidades es 
la capacidad de perdonar. El perdón es expresión viva del 
amor por el otro. Es dar al otro la posibilidad de comen-
zar de nuevo. Esta capacidad produce un movimiento 
hacia el otro para recibirlo cuando nos ofende, molesta o 
daña. Esta capacidad del ser humano mueve a la persona 
a permanecer cercana al otro, sin disminuir la valoración 
por él.

No hace desparecer el dolor, el malestar o el sufrimiento 
por el mal experimentado.

Tampoco olvida el mal recibido: nuestra memoria mental, 
afectiva o corporal puede no olvidar. Pero la capacidad de 
perdonar nos vuelve hacia lo que nos une a esa persona, a 
lo que la persona es globalmente, esencialmente. Enton-
ces el dolor se vive de otro modo, la memoria no obstruye 
el amor.

El perdón es libre o no es perdón; no puede ser algo obli-
gatorio. Perdonar es un ejercicio del corazón, nos hace 
amar al otro, en verdad, más allá de la ofensa; amarnos 

crecer en la capacidad de vivir

el perdón 
y ser perdonados 

> taller

Un elemento esencial en la tarea, la misión, como agentes de Pastoral es cuidar 
la tierra que somos, quienes somos, conocernos por dentro en lo esencial. Así, 
podremos acompañar lúcida e inteligentemente, con solidez, a otros en el camino 
de la vida, en la búsqueda del sentido de su vida y de su realización personal y con 
otros. “Nadie acompaña a nadie más allá de donde hoy ha llegado”, se suele decir 
con razón.

Mario Águeda
Formador PRH (Personalidad y Relaciones Humanas)
mario.agueda@prh-iberica.com
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a nosotros mismos más allá de nuestras culpabilidades, 
miedos, inseguridades, límites. A veces lo más difícil es 
perdonarse a uno mismo. Por eso, requiere de todo un 
camino y un aprendizaje de conocimiento en profundi-
dad de uno mismo. Optar por conocerse, por iniciar un 
proceso de desarrollo personal, por crecer en solidez, en 
una madurez afectiva y en un aprendizaje a decidir bien... 
no es optativo para vivir la capacidad de perdonar. Creer 
en uno mismo, ser coherente de fondo, limpiar, sanear, 
re-ajustar, re-aprender, re-educar... son hitos que marcan 
este apasionante camino.

¿Qué medios nos podemos dar para crecer en esta capa-
cidad de perdonar?:
1. Alimentar esta capacidad frecuentando a personas y 

ambientes donde se viva el perdón como rasgo esencial 
de quienes son y de su misión (Taizé, Gandhi, Martin 
Luther King, Etty Hillesum, Comunidad el Arca...).

2. Practicar esta capacidad en actos concretos: cuando 
alguien me ofende o lanza palabras agresivas, cuando 
alguien me miente, cuando no me han tenido en cuenta 
por un despiste...

3. Dejar sentir la capacidad, darse un tiempo para sen-
tirla. Igual que podemos saborear una puesta de sol, la 
música..., podemos saborear esta capacidad respirando 
profundo y dejándola sentir.

4. Afrontar las dificultades que percibo para vivir esta ca-
pacidad en mí, detenerme para ver qué me pasa, pedir 
ayuda o consejo a alguien en quien sienta que puedo 
confiar. 

“Perdonar no es negar el mal ni el sufrimiento causado o 
recibido, no es olvidar o borrar el pasado. Perdonar no es 

intentar revisar el pasado, es preparar el porvenir. Per-
donar no es una cuestión de poca monta, es participar de 
lleno en la creación y en la restauración del ser humano” 
(Xavier de Chalendar).

Mi capacidad para recibir el perdón del otro
Sentirse perdonado, sin rastro de rencor, es una expe-
riencia que marca en la vida, que deja en la persona una 
huella positiva. Seguro que tenemos experiencia de que 
alguien nos ha quitado un pesar, algo que nos ha atado y 
no nos ha dejado ser nosotros mismos. Para acrecentar 
la capacidad de recibir el perdón de otros es importante:
1. Crecer en fe en uno mismo y en el otro.
2. Vivir la humildad, aceptar la realidad tal y como es, con 
su color y su dolor.
3. Vivir la paciencia y la perseverancia con uno mismo.
4. Apostar por volver y nombrar lo que nos une.

“Amar con Compasión” (Hermano Roger de Taizé):
“Si perdemos la misericordia, fuego interior de inagotable 
bondad, ¿qué nos quedaría? Para quien busca amar con 
bondad de corazón, la vida se llena de una serena belleza. 
Solo la compasión nos deja ver al otro tal cual es. Una mi-
rada de amor discierne en cada uno la profunda belleza del 
alma humana.
Si la compasión del corazón estuviera al principio de todo… 
Si el amor que reconcilia se volviera ardor en nosotros… 
en torno a nosotros irradiaría, incluso a nuestras espaldas, 
una transparencia de la Buena Noticia… y se iluminarían 
estas palabras: “¡Ama y dilo con tu vida!”.
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Puede parecer, a simple vista, una cuestión más 
o menos sencilla de abordar pero ofrecer fun-
damentos y herramientas para anunciar al Dios 
de la misericordia a los jóvenes de hoy no es tan 

fácil… ¡O al menos eso nos pareció a nosotros! 
Como jóvenes y animadores de otros jóvenes que somos, 
pudimos descubrir que compartíamos inquietudes y de-
seos muy similares sobre cómo hacerlo, pero nos dimos 
cuenta de que lo único que podíamos conseguir era apor-
tar, humildemente, algo de luz a esta búsqueda comparti-
da de una pastoral juvenil de la misericordia sumándonos 
al reto del Papa Francisco de llevar a cabo una “revolución 
de la ternura”.

Tras el fin de semana de intenso trabajo de reflexión y ora-
ción en torno a la escritura y a algún fragmento del libro de 
Walter Kasper “La misericordia”, nos dispusimos a traba-
jar en pequeños equipos para darle forma al bloque del do-
mingo de la XIII Escuela de Pastoral con Jóvenes que, bajo 
el lema “Dios se/nos con-mueve”, nos invitaba a presentar 
cuáles podrían ser, en nuestra opinión, esas “claves” para 
construir una pastoral juvenil de la misericordia. 

Meses de lectura, reflexión, contraste de ideas con jóvenes 
de nuestros grupos y trabajo realizado con mucho cariño, 
siguieron a este primer encuentro en León hasta que lle-
gó la gran fecha. El 27 y 28 de Septiembre de 2014, 300 
personas se daban cita en el colegio de Salesianos Atocha 
de Madrid para escuchar, compartir y celebrar juntos, en 
la XIII Escuela de Pastoral con jóvenes, la misericordia de 
Dios en nuestras vidas y el cómo acercarles esto a los jó-
venes de hoy.

El sábado por la mañana, después de una cálida acogida de 
todos los asistentes, la teóloga y profesora Sylvia Cano nos 
habló de cómo entender la Misericordia como don y ta-
rea a partir de las enseñanzas del propio Jesús de Nazaret. 
Con la predicación de la sencillez y cercanía necesarias, 
Sylvia nos animó a poner la atención en los demás consi-
derándolos “uno consigo” y nos inspiró a movernos de la 
misma forma en la que Dios se/nos conmueve a nosotros.

El grupo de rap cristiano Black Soul, puso la guinda a una 
mañana de intensa reflexión haciéndonos, a todos, cantar 
y movernos al son del rap de la misericordia que inundó la 
sala en cuestión de minutos.

hacia una pastoral juvenil
de la misericordia 

> jóvenes

La misericordia de Dios constituye el núcleo esencial del Evangelio. Convencidos 
de esto pero con la creencia de que es necesario pasar de la teoría a la acción, el 
fin de semana del 26 y 27 de abril de 2014, una veintena de jóvenes pertenecientes 
a diferentes delegaciones diocesanas de pastoral, congregaciones religiosas 
y asociaciones laicales de diversas ciudades de España, nos reunimos en el 
Seminario Mayor de León para llevar a cabo un trabajo en red encomendado por 
la coordinadora de la Escuela de Pastoral con Jóvenes. Una vez allí, decidimos dar 
respuesta a esta pregunta: ¿Cómo ponernos en camino hacia una pastoral juvenil 
de la misericordia? 

carlos sastre
equipo de jóvenes de la epj
@_CarloSastre
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Después de recuperar fuerzas con la comida y de ensayar, bajo la dirección de 
una de las integrantes de Ain Karem, algunos cantos para las celebraciones que 
formarían parte del fin de semana, nos distribuimos en pequeños grupos para 
participar en diferentes talleres en torno a cómo expresar, experimentar y ha-
cer misericordia hoy. ¡Cuánta vivencia compartida se podía respirar en las dis-
tintas aulas en las que se celebraron los talleres! 

Qué mejor que una celebración del perdón para poner el broche final a la jorna-
da del sábado. La parábola del hijo pródigo revivida en cuatro intensos momen-
tos, culminando con la gran fiesta del Amor por la vuelta a la vida, emocionaron 
a más de uno y permitieron vivir en primera persona ese abrazo misericordioso 
del Padre. Gracias a los sacerdotes presentes, pudimos experimentar el perdón 
que a través de ellos Dios nos regala, viviendo una experiencia única en la crip-
ta del colegio.

El Domingo por la mañana era nuestra prueba de fuego. ¿Seríamos capaces de 
con-mover, a todos los allí presentes, con el trabajo que llevábamos tanto tiem-
po preparando los jóvenes?

Pues bien, después de una original oración matutina con la fiesta de la miseri-
cordia de Dios como telón de fondo, llegó el momento de la Revolución de la 
Ternura.

Accede a los especiales RPJ donde te contamos todo de ediciones anteriores de la 
Escuela de Pastoral con Jóvenes.

DIOS NOS REÚNE CON 
UN MISMO LATIDO
http://bit.ly/1galVwP

DIOS VIVE
EN TI
http://bit.ly/YR8k0Q

EDICIÓN 2013 EDICIÓN 2012

“Sea la 
misericordia 

vuestro uniforme 
entrañable.” 

#epj2014
 paula_greg@‏ 

Llévame donde los 
hombres necesiten 

tus palabras, 
necesiten mis ganas 

de vivir #epj2014  
 Carolsuspiritos@‏

Cuestión de 
generosidad: cambiar 

el NO por el ON 
#epj2014

@pilmancini
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Con una puesta en escena rompedora, tan rompedora como nuestros jóvenes esperan que sea la 
propuesta que les hagamos, presentamos lo que, a nuestro entender, constituyen las cuatro claves 
principales en ese caminar hacia una pastoral juvenil de la misericordia: 

»» Un amor incondicional en el que nos podamos todos sentir incondicionalmente amados, aco-
gidos, perdonados como forma de reconocer la Misericordia de Dios en cada uno de nosotros. 

»» Un esfuerzo por estar en sintonía con el mundo, conscientes de que la única forma de llegar 
a transmitir la verdadera pastoral de Misericordia a los jóvenes implica el ser capaces de cono-
cerles bien y saber cómo debemos dirigirnos a ellos. 

»» La necesidad de pasar a la acción, poniendo la misericordia en gerundio, reconociendo de 
que tenemos que actuar facilitando a los jóvenes experiencias concretas que les ayuden a vivir 
la Misericordia de Dios. 

»» Y, por último, sentir el envío a la misión de dar testimonio de nuestra fe y de la Misericordia de 
Dios en nuestras vidas para difundirla por todo el mundo.

Durante la mañana, pudimos escuchar lo mucho que los jóvenes desean experimentar el amor de 
Dios y la gran suerte que tenemos cada uno de nosotros de ayudarles a que esto así sea. Y, por si se 
nos olvidaba, salimos todos de allí con una bolsita de MISERICORDIN® Crema acompañada de un 
prospecto que nos ayudaría a recordar las ideas más importantes trabajadas durante la jornada del 
domingo de la XIII Escuela de Pastoral con Jóvenes. 

La celebración de la Eucaristía, presidida por Raúl Tinajero, Director del Departamento de Juven-
tud de la CEE, nos permitió a todos cerrar el fin de semana compartiendo el deseo de seguir cons-
truyendo Reino de forma ecuménica teniendo presente las principales injusticias del mundo en el 
que vivimos que tan necesitado está de que la Revolución de la Ternura sea una realidad. Y si para 
ello nos sentimos todos llamados a revolucionar el trocito de mundo en el que vivimos, pues… ¡Ade-
lante!
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Fotocopia, recorta, regala Misericordin®
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Filmarla ha sido un experimento de riesgo ya que el director Richard 
Linklater se tomó doce años para rodar, con los mismos actores, el 
crecimiento de un chaval desde que comienza en el colegio hasta 
su ingreso en la Universidad. Y ese es el mejor resumen de su argu-

mento. La vida de Mason (Ellar Coltrane), un chico en busca de su sitio en 
el mundo desde su entorno más cercano, el de su familia desestructurada: 
una madre que rehace su vida varias veces, un padre que tarda en madurar y 
una hermana mayor tan desorientada como él. A todos les vemos literalmente 
crecer en la pantalla. Envejecer. Esa captura inefable del paso del tiempo y la 
erosión que va dejando interna y externamente es, sin duda lo mejor del film. 

La propuesta tiene su mérito y el resultado final es muy recomendable, pero 
me cuesta aceptar la catarata de elogios que he leído desde que se estrenó y 
premió (oso de plata al director) en el pasado festival de Berlín. A Boyhood 
le pesa mucho el excesivo metraje, le hace irregular, con momentos magnífi-
cos y otros prescindibles. La falta, pretendida, de algo que podríamos llamar 
transcendencia, mostrada tan solo en pequeñas pinceladas –eso sí, magnifi-
cas- la trivializa. El espectador que acude sabiendo que va a enfrentarse con 
una obra tan valiente espera algo más. O quizá la gravedad, la filosofía, la ten-
gamos que poner nosotros…

Hay demasiadas obviedades e intrascendencias, ya sé que me dirán que la 
vida está llena de esa materia, pero también de la otra. Al abandonar el cine, 
uno tiene la sensación de que la vida, el tiempo, nosotros mismos, no tenemos 
ni coherencia ni argumentos ni sentido. Solo el tiempo y su ineludible tras-
curso. Si se está de acuerdo con esa premisa la película se puede interpretar 
como obra de arte, de lo contrario, se echará en falta algo más. 

Ficha técnica
Ficha técnica: Boyhood
Título original: Año: 2014
País: Estados Unidos
Duración: 164 minutos.
Director: Richard Linklater.
Guión: Richard Linklater.
Música: 50 canciones de 
diversos artistas
Montaje: Sandra Adair.
Director de Fotografía: .Lee 
Daniels y Shane Kelly.
Diseño de Producción: Rodney 
Becker.
Vestuario: Kari Perkins.
Producción: Richard Linklater y 
Cathleen Sutherland.
Intérpretes: Patricia Arquette 
(Olivia),  Ellar Coltrane 
(Mason), Lorelei Linklater 
(Samantha), Ethan Hawke 
(padre), Zoe Graham (Sheena), 
Jessi Mechler (Nicole).  

Boyhood es un arriesgado experimento 
cinematográfico que se convierte en una estupenda 
película que ha conseguido una pasmosa unanimidad 
de crítica, pero que me temo que en España no ha 
funcionado tan bien con el público. Y lo entiendo, 
espero poder explicarlo en párrafos posteriores.

BOYHOOD

¡Ay, el paso 
del tiempo!

> qué ver 

CHEMA GONZÁLEZ OCHOA es periodista, cinefilo y trabaja en la Fundación SM. Puedes contactar con él a través 
de su correo chemagochoa@gmail.com 

> el autor



Otro aspecto importante, que la aleja en ocasiones del espectador, al me-
nos del hispano, es su anclaje en un momento y una sociedad muy de-
terminados. Evidentemente son necesarias esas referencias que ubican el 
contexto –Bush, Obama, Harry Potter, la Gameboy, el iphone- perfecta-
mente reconocibles para cualquier espectador, pero otros referentes nos 
son extraños; y no estoy haciendo juicios de valor. Esa falta de vinculación 
emocional en la familia –originaria o reconstruida-, ese impulso temprano 
al abandono del nido… 

Pero como decía, la película es recomendable; sobre todo verla con nues-
tros adolescentes y jóvenes, que seguro se verán reflejados. Es excelente la 
manera de relatar el crecimiento de Mason y los suyos, con un montaje sin 
subrayados ni voces en off, considerando siempre al espectador como un 
ser inteligente. Linklater no necesita relatar hitos o momentos claves, nos 
los da por hechos, sin nostalgia ni melazas. A veces es como si no ocurrie-
ra nada, y de pronto tenemos la vida delante, en la pantalla, como en un 
espejo. Y en esa sencillez caligráfica nos logra emocionar y conmover, es-
pecialmente en su último tramo, con una soberbia Patricia Arquette, que 
en la madurez comprende mejor que nadie la inexorabilidad del tiempo. 
Su endecha final (“Nunca pensé que te iba a resultar tan fácil marcharte”), 
cuando ve partir al hijo, y vislumbra su soledad, su vacío y lo fugitivo de 
los argumentos vitales, es desgarradora. O esa crepuscular conclusión con 
el diálogo entre Nicole (Jessi Melcher) y Mason…

¡Ay, el paso 
del tiempo!

Sinopsis

La película recorre los 
años de Mason (Ellar 
Coltrane) que van desde 
su entrada al colegio 
hasta el ingreso en la 
Universidad. Doce años de 
cambios y conmociones 
familiares en el que se 
entretejen relaciones y 
vivencias que irán forjando 
la infancia, la adolescencia 
y la juventud del 
protagonista y de quienes 
más cercanamente le 
acompañan. 
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-¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido 
emocionarte y hacerte reflexionar?

- ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje 
principal del relato?

- ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia?, 
¿qué es lo que más te ha hecho reflexionar? ¿Y lo 
más original? 

- Cuáles son los momentos que mejor recuerdas de 
tu infancia? ¿Cuáles son los primeros que te vie-
nen a la cabeza?

- ¿Qué es lo que más influyó en la forja de tu identi-
dad y de tu situación actual?

- Comenta el diálogo que resume la esencia de la 
película, dos frases que intercambian Mason y 
Nicole al final. Ella dice: La gente suele decir que 
hay que “atrapar el momento”, pero yo creo que 
es justo al revés: son los momentos de la vida los 

que nos atrapan a nosotros.

Y él responde: Sí. La vida es constante, son momen-
tos. Es como si siempre fuera ahora mismo. 

- ¿Cómo recuerdas tu infancia y adolescencia en 
relación a tu entorno y familia? ¿Qué importancia 
tuvieron y tienen las relaciones familiares? ¿Cómo 
son actualmente esas relaciones? 

- Si te has independizado, ¿cómo fue ese momen-
to?, ¿cómo lo viviste tú y tus padres?

- En la película no aparece en ningún momento re-
ferencia a Dios, al sentido de transcendencia ni 
mención alguna al hecho religioso. ¿Cómo lo va-
loras? 

- En tu crecimiento, en tu desarrollo de adolescente 
a joven, ¿cómo viviste el despertar religiosos, el 
sentido de transcendencia? ¿Tuvo importancia en 
tu vida? ¿Por qué?

 ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO

Aspecto destacado es la estupenda elección de los actores. Ya he comentado 
mi rendida admiración por el trabajo de Patricia Arquette. El tiempo va escul-
piendo en cada fotograma su mirada, su cuerpo, sus palabras, su alegría por 
ver crecer a sus hijos y su irremediable dolor ante su ausencia. Ethan Hawke, 
actor fetiche del director, da vida al simpático y guadiana padre, que quiere y 
no puede, que está ahí pero es siempre un ser tan querido como extraño. Mag-
nífico Ellar Coltrane, el protagonista, que crece ante nosotros y que se revela 
como un joven actor de brillante futuro. Lorelei Linklater, hija del director, 
como hermana mayor de Mason acompaña pero no trasmite la misma inten-
sidad, quizá por lo que ella misma contó, que a mitad del proyecto le pidió a 
su padre que prescindiera de ella. Fresca y espontánea Zoe Graham como la 
novia del Mason preuniversitario.

Párrafo aparte merece la excelente banda sonora. Recordaba Begin Again, la 
mejor película estrenada este verano, y cómo la música da sentido a las imá-
genes. Muchas  escenas quedarían pobres o sin semántica sin el acompaña-
miento musical. Pues aquí ocurre lo mismo. Son ambas películas tanto para 
verlas como para escucharlas. Algunos de los mejores pasajes y secuencias 
cobran vida y emocionan por la música con que se adoban. Ahí está el rock 
más salvaje de Wilco o The Hives o las tranquilas canciones de Ya lo tengo y 
Family of the Year (¡impagable Hero!) o el instrumental de Jeff Tweedy o la 
letanía de Bob Dylan o la inquietante y conclusiva Deep Blue de los Arcade 
Fire… todas ellas de una genial intuición y precisa sintonía con las imágenes 
y el mundo emocional de los protagonistas. También son entrañables los mo-
mentos en los que Ethan Hawke agarra la guitarra y canta con sus hijos. 

Y ahora que releo la crítica, pienso que en la distancia de los días Boyhood ha 
cobrado una dimensión mayor en mi interior, lo que me indica que hay más 
hondura de la percibida, que late el intangible de la obra que nos contiene. 
¡Ay, el paso del tiempo!
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